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    En las tardes nubladas, en los fines de semana lluviosos y en la soledad de los días de invierno aún puedo escuchar

    los dados rodando sobre la mesa y las gomas borrando puntos de vida.
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    PRÓLOGO


    F ue en 2015 cuando conocí, a mi compañero y colega Antonio S. Jiménez; y junto a otro conocido escritor, charlamos sobre el mundo de la literatura hoy en día, y era reciproco al leer su obra hablar de esta, la cual tiene como título “Evil Tension”.


    Por lo general los prólogos son breves resúmenes, opiniones y por supuesto una introducción a esta obra. No obstante, al ser una obra de terror, ruego no la lean o visualicen en sus mentes, si sus estómagos son sensibles y su imaginación prodigiosa. A partir de este punto, y de forma coloquial, os comentare mi reacción con este libro.


    Antonio S. Jiménez, nos trasporta a un eterno ¿Por qué? Y al igual que Stephen King, deja a sus personajes perdidos constantemente y con esa pregunta; “¿por qué?”.


    Al llegar a “Villa Isleña” una ciudad que emerge del mar tras una ciclogénesis, el grupo de Ben, Sergio, Álvaro y Teresa, se ven envueltos bajo esta pálida y gris visión del mundo. Los problemas de pareja o de amistad no son ajenos a lo que pueda ocurrir en Villa Isleña.
Nuestros amigos se ven solos, sin respuestas, cansados y sin ganas de nada más que volver a San Fernando.

    El dueño de un maloliente Hostal es suficiente para abandonar una ciudad pensaran, pero a nadie se le ocurriría estar más de lo necesario; sin embargo el fatum (destino), si es inescrutable.
Antonio S. Jiménez

    Pero miles de obstáculos se cruzan, cientos de obstáculos se sortean incluso saltando y en ocasiones; ellos mismos los construyen debido a sus taras perdidas.


    Una ciudad desierta con un secreto, un oscuro mensaje que evidencian Ciencia y Religión, mostrando su lado menos conocido.
D,M,C.81
  


  
    Pesadilla 1 Bienvenidos al infierno
“20:7 Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión.”(Apocalipsis; Biblia)

    H acía un par de años, una ciclogénesis muy poderosa asoló con gran furor nuestra bahía. Acontecieron días muy duros donde la niebla, el viento, relámpagos y mucha lluvia originaron grandes destrozos materiales y humanos. Mucha gente desapareció debido a las fuertes ventiscas y marejadas en la costa. Fue un auténtico infierno.


    Una semana estuvimos en ese estado de alerta roja. Corte de luces, carreteras y cables telefónicos. Días incomunicados en la casa sin poder hacer nada más que mirar como Dios castigaba al hombre.


    Cuando el astro de fuego volvió a estar campante en el cielo, una sorpresa nos fue revelada. A parte de todos los daños a reparar, un gran islote surgió en el piélago. Entre Cádiz, San Fernando, Puerto de Santa María y Rota un nuevo terreno quedó por poblar.


    Las autoridades competentes vieron una vía de escape para ganar recursos turísticos. El Estado decretó una nueva ciudad y dio el visto bueno para que se edificara. Ahora bien, ¿quién lo financiaría?


    Una nueva empresa privada se interesó en Villa Isleña, que así fue bautizado ese nuevo palmo de suelo. La organización correría con todos los gastos a cambio de que se le dejara hacer sus experimentos secretos. No tardaron en vender sus almas al diablo.


    No se conocían con exactitud las cláusulas de aquel contrato pero, por momentos, sus múltiples productos fueron apareciendo en todas las ciudades colindantes. Teniendo por supuesto la exclusividad de ventas en su epicentro. “Green Fénix” eran los únicos que producían, distribuían y vendían en Villa Isleña.


    Sus opciones eran muy amplias, desde productos turísticos hasta medicamentos. Mobiliario, seguridad, alimentación, jardinería, mascotas… T-O-D-O.


    Desde la fundación han ido surgiendo múltiples protestas. La población desconfiaba de estas limitaciones tan dictatoriales. El empleo se estancó, ya que se eliminó toda competencia en el mercado comarcal.


    Sin embargo, la empresa se esforzó en ayudar. Intentó aumentar el turismo construyendo varios puentes, uniendo por tierra varias ciudades, entre ellas San Fernando, lugar desde el que venimos en coche. Va a hacer un lustro desde su surgimiento y preparan una gran festividad para ello.


    No obstante, como hace cinco años, regresa el mal tiempo. Un viento muy frío para ser verano, el mar anda revuelto, las nubes grises anuncian tormenta… Esperemos que no estropee nuestro descanso en el fin de semana.
– El tío se ha sobado –señaló entre risas el copiloto.

    – ¿No dice que después tiene insomnio? –decía en tono irónico el conductor mirándolo por el retrovisor.

    – No habrá dormido bien esta noche –respondió la joven junto a él.

    El ruido del coche le indicaba que seguían hacia su destino.
Oía en la lejanía las voces de sus tres compañeros. Sonaba música heavy de un grupo que les gustaba.

    El sueño le había podido, otra mala noche en vela. No se la podía quitar de su cabeza. No era culpa suya, había pasado tiempo. Tal vez eso era lo que intentaba decirse a sí mismo, engañándose para que sus últimas palabras con ella tan desagradables...


    Entreabrió los ojos. Su cabeza apoyada en un cristal estaba mancillada por el vaho de su respiración. No obstante, su reflejo le mostraba sus ojos marrones sobre el mar que había al otro lado.


    Pestañearon. Y volvieron a mostrar el par de iris marrón. Dudó, su color era el verde… Lo contempló sin apenas moverse, cortando su respiración. El rostro de ella se mostró putrefacto entre lamentos. Se sobresaltó.
– ¿Estás bien? –quiso saber su novia.

    – ¿Has soñado que suspendías los exámenes de la universidad? –dijo con sorna Sergio recolocándose las gafas mientras miraba por el retrovisor.
– Ha sido una pamplina –respondió el joven.

    – Para ser una estupidez estás muy alterado –le dijo María Teresa deslizando su mano por la camiseta de manga larga.

    – Venga machote, que ya estamos cerca –aseguró Ben mientras conducía su pequeño y viejo automóvil.

    Volvió a mirar por el espejo tras una carantoña. No había nada más que el exterior y su rostro pálido. No se asustó, puesto que él era de piel blanquecina por falta de luz solar, al igual que Benjamín, todo lo contrario a Teresa y Sergi.
Llegaron a una de las entradas de Villa Isleña cercana al hostal donde se hospedarían durante su estancia.

    – No hay nadie… –se extrañó Álvaro Lisandro mientras se alisaba su cabello negro corto.

    – ¿Quieres una comitiva o qué? –miraba al alrededor Ben mientras bromeaba.

    Lo cierto era que el paseo marítimo que bordeaba la ciudad y las carreteras colindantes parecía desértico. Los pequeños edificios con sus múltiples ventanas y establecimientos de cara a la calle estaban cerrados o sin vida por mucha iluminación artificial que tuvieran.


    Divisaron, a escasos minutos, un aparcamiento público. Cerca había un parque infantil y varios pórticos. Ante esto estaba el hostal pequeño de dos plantas y con una falta de cuidado en su fachada.


    Entraron por una puertecita de cristal enmarcada en madera. Ben, aunque vestía con camiseta de manga corta pese al temporal sudaba; cosa que envidió Tere que iba con una chaqueta temblando.


    Ya en el interior, se toparon con una pequeña recepción de planta rectangular con un acceso al comedor común, otro a un bar y unas escaleras que llevaban a las habitaciones.


    Tras investigar aquella estancia tan rústica y con tantos marcos de artistas flamencos que a ninguno de los cuatro llamaba la atención, apareció desde el bar el dueño pluriempleado.


    – Buenas –saludó con un rostro lleno de arrugas y un físico muy descuidado y sucio–, mi nombre es Pablo Hernández… ¿Con quién hablé por teléfono?


    – Conmigo –dijo la chica mientras acababa de limpiarse las gafas y permitió con desgana que le dieran dos besos en sus blanditos y rechonchos mofletes. Con disimulo se los limpió.


    – Las dos habitaciones… –murmuraba mientras buscaba las llaves en el enorme casillero que había colgado en la pared tras él a la vez que terminaba con un tono de voz un tanto misterioso– Aquí tenéis. Espero que tengáis una buena estancia en Villa Isleña.
Enseñaron los resguardos y les ofrecieron la posibilidad de pasar por el bar tras haber soltado sus equipajes.

    Subieron las escaleras estrechas que crujían bajo sus pisadas. El abandono del negocio era aparente.

    – Por el precio que hemos pagado, ¿qué queríais? – puntualizó el encargado de buscar alojamiento.

    – Podría barrer al menos… –señaló asqueada Teresa.

    – Podría hacer tantas cosas… –decía su novio mientras contemplaba el lugar.

    Las habitaciones tenían camas separadas, un baño un tanto sucio, una mesilla de noche y unas ventanas que conectaban a un callejón sin salida con muchos desechos y un portal.
– ¿Los vecinos de ese edificio no tienen miedo de que cualquier día se les aparezca un yonqui? –dijo con ironía Benjamín.

    – No sé, pero sin ganas de coger enfermedades venéreas voy a intentar retocarme mi perilla –enfatizó Sergio a viva voz desde el baño.


    Mientras en la otra habitación, la pareja colocaba sus equipajes en el rincón más limpio. La chica se quejaba y Álvaro, aún con la cabeza dándole vueltas a causa de lo que vivió en el coche, miraba a través del cristal, tácito, sin oírla.
– ¿Estás bien de verdad? –se preocupó su pareja.

    – Sí, sí –fingió el joven–. Creo que esta noche habrá rayos.

    Sonrió con maldad porque sabía que a ella le daban pavor. Tras varias bromas y rezos de la joven para evitarlo, se reencontraron en el pasillo con sus amigos.


    Tras llevarse un rato en ese lugar, se percataron de que eran pocos o los únicos que se hospedaban ahí. El pasillo era muy estrecho y alargado. La única salida era por las escaleras y en todo ese tiempo ninguna habitación se había abierto.


    – ¡Vaya! Ya sabemos que también sufre goteras –se enojó Teresa mientras se secaba el pelo por unas gotas que le habían caído encima.


    Entraron en el bar. Al fondo de la sala había una barra y tras ella un mueble empotrado con muchas botellas de alcohol, la mayoría vacías, y una puerta a un pequeño almacén. En una de las esquinas, había un televisor antigua elevada y varias mesas y sillas pegadas a las paredes junto a las ventanas que ofrecían buenas vistas al paseo marítimo y el lugar donde dejaron el coche.


    – Así puedes estar seguro de que no te lo roban… Aunque con lo viejo que es, ¿quién te lo querría robar? –le bromeó Sergio a Ben.
– Del mismo modo no sé para qué te has traído un peine, para lo que te queda de pelo –se la devolvió su amigo.

    La conversación en la mesa discurrió agradable y amena. Decidieron tomar un par de refrescos y cenar, posponiendo los paseos y la fiesta para el día siguiente. El temporal había truncado sus expectativas.
Se levantó Lisandro hacia la barra para pedir los primeros refrigerios, cuando se topó al fin con otro cliente.

    Un hombre apoyado en el mostrador bebiendo vodka con la mirada inyectada en odio, murmurando insultos hacia su esposa. Su elegante gabardina chocaba con lo descuidado de sus ropas: una camiseta de tirantes blanca sucia y un chándal roído por debajo.


    Mientras esperaba a que Pablo le sirviera su pedido, pudo ver que en uno de los bolsillos internos guardaba un enorme cuchillo jamonero. Con disimulo, y con una tez pálida, llevó las bebidas a su mesa y entre susurros contó todo lo visto.
– ¿Qué hacemos? –se preocupó Tere.

    – ¿Avisamos a alguien? –sugirió Lisandro lleno de dudas.

    En esos instantes el hombre se levantó de su silla y se volvió hacia ellos. Las pulsaciones del grupo se dispararon. Sudaron mucho temiéndose lo peor. Ben incluso encogió barriga creyendo que se abalanzaría sobre ellos porque los había escuchado. Nada más lejos de la realidad.


    Con un paso sonoro, lento y firme se fue de allí. Hubo un momento en que su ropa se plegó hacia atrás y con descaro mostró su arma blanca. Los espectadores tragaron saliva y desearon que saliera a la calle para no tener que dormir bajo el mismo techo que él. Gracias a Dios, así lo hizo.

    – ¡Uff! –dijo Sergio– Pensaba que de esta no salíamos.


    Una risa lo asustó aún más. Mientras limpiaba algunos vasos con un trapo mugriento, el dueño del local reía a pierna suelta.
– Veo que no os gustan mis clientes predilectos –reconocía Pablo.

    – Perdona, ¿sabías lo de su cuchillo? ¿Es normal eso? –se disgustó Álvaro mientras abría los ojos pasmado.

    – ¡Pues claro! Todos los días viene con eso encima y siempre me consume… ¿Me genera problemas? No ¿Me genera ingresos? Sí. No veo yo el miedo.
– Llevaba todo el rato diciendo algo de herir a su mujer o no sé qué –decía el muchacho cada vez más alterado.

    – Mira, mientras no me haga daño a mí y siga teniendo con qué pagarme, lo que haga de puertas para afuera, me da igual

    –puntualizó el dueño del hostal sin inmutarse.


    Tan pancho, se metió en la trastienda e ignoró las miradas inquisitivas de los jóvenes. Así, quedaron solos en la estancia con el televisor que tenía interferencias.


    Cambiando de tema para no prender una mecha con mucha dinamita, oyeron en las noticias locales que una nueva ciclogénesis se cernía sobre ellos y que estarían incomunicados, otra vez, durante las próximas doce horas. Por precaución cerrarían el acceso a la ciudad por todos los medios y aconsejaban no salir de sus casas.
– Hemos hecho bien en atrasar nuestros planes –dijo Ben.

    Tras una cena un tanto pobre y escueta en el comedor, un lugar muy grande y con demasiados asientos para ser los únicos en el lugar, subieron a sus habitaciones deseando que el temporal pasase y poder salir para alimentarse en condiciones.


    Tumbado bocarriba, Álvaro volvió a dormirse. Antes de caer rendido, creyó ver en el techo a su ex… Intentó decir algo pero solo le llegaban murmullos a su pareja, que intentaba dormir de lado temblorosa por las tormentas.


    Viendo la iluminación que el aguacero provocaba en el interior de la sala, Tere decidió correr las cortinas de la ventana. Se levantó temblorosa hacia ella; la lluvia enturbiaba su visión tras el cristal.


    A duras penas, en el portal contempló al hombre de antes discutiendo con alguien a través del portero automático. Tiró al suelo una botella de alcohol y forzó el pomo de una puerta de entrada. Con el corazón en un puño la joven se temió una tragedia a la mañana siguiente. Sin embargo, el susto se lo llevó cuando este individuo se percató de su presencia y la miró. Un enorme rayo iluminó su rostro barbudo con esas lúgubres pupilas negras en las que veía reflejada su muerte.


    Tras corres las cortinas, se metió en la cama abrazándose a su pareja; este se espabiló por unos segundos, pero volvió a caer en el mundo de Morfeo. No fue así para ella.

  


  
    Pesadilla 2 Ángeles ciegos


    “40:38 Porque la nube del Eterno permanecía sobre el Tabernáculo de día, y de noche había fuego en él, a los ojos de toda la casa de Israel, en todas sus jornadas.” (Éxodo; Torá)


    E l sol desapareció, las cortinas apenas translucían luz alguna, la paz y la tranquilidad que se respiraban era plena. Un movimiento de Benjamín en su cama provocó un crujido. Sergio, que no acostumbraba a dormir mucho, se levantó y corrió los visillos esperando espabilar a su amigo, no fue así.


    La calle mostraba una gran nebulosa, el cielo estaba encapotado y el mutismo era tal que parecían estar en un desierto. Todo estaba congelado en el tiempo.
– ¿Ya hay que levantarse? –dijo su amigo mientras se estiraba.

    – Ya son las diez, ¿eh? Así que arriba –puntualizó Sergio para animarlo.

    En el otro cuarto María, aunque había conciliado poco el sueño, tiró de su novio. A trancas y barrancas consiguió ponerlo en pie y prepararse.


    – ¡Qué raro!, no tengo cobertura –aseguró la chica a la vez que estiraba hacia el cielo el móvil para llamar a su madre.


    – Puede que sea por las paredes del edificio, inténtalo afuera cuando bajemos para desayunar –le respondió Lisandro mientras se abrochaba su última camiseta de manga larga, pues hacía algo de frío para ser época estival.


    Al poco rato de asearse los cuatro se reencontraron en la recepción. La puerta del comedor estaba cerrada, ya que los desayunos eran en el bar. No obstante, también estaba cerrado.


    – Vaya, vaya… –decía para sí mismo Hernández mientras entraba por la puerta principal mirando hacia un lado de la calle– Me han dejado un perrito abandonado.
– ¿Cómo? –preguntó la chica sacando su filia por los animales.

    – Sí, ahí fuera está, metido en una caja de cartón –un oportuno ladrido en el interior de la caja corroboró su historia.

    Salieron los cuatro al rellano para comprobar que el casero no mentía. Una caja grande encerraba en su interior un cachorro que parecía ser un pastor suizo. Su pelaje blanco, sus incisivos remarcados pese a su joven edad, sus ojos negros y su cola peluda gacha daban los rasgos de ser un buen perro de pedigrí.
– ¡Qué monada! –señaló la chica mientras acariciaba con efusividad al perro juguetón.

    – ¿Quién podría abandonar a un perro de esta manera? –se quejó Sergio.

    – ¿Qué es eso? –dijo Benjamín, ya que cuando Teresa tomó al perro entre sus brazos, éste dejó caer un sobre aplanado.

    “Para los cuatro visitantes de San Fernando en Villa Isleña. Espero que disfruten del perro y le sea de gran ayuda.”

    – ¿Qué cojones? –se sorprendió Sergio.

    – Esto tiene que ser una broma de Pablo… ¿No es mucha casualidad que hayamos bajado y apareciera él diciendo eso? – decía mientras se tranquilizaba Álvaro– Además, la caja está seca y ayer llovió a cántaros. ¿Quién más va a saber qué estamos aquí?


    Entraron con paso decidido a buscar al dueño del hostal que se encontraba en la barra de la cafetería. Para variar, había una clienta sentada en una de las mesas con dos niños de apariencia lóbrega.
– ¿Esto es una broma tuya de bienvenida? –preguntó con descortesía Sergio enseñando la carta.

    – ¿Qué dices? –dijo con falsa sorpresa mientras volvía a limpiar un vaso con un trapo sucio– Yo, al igual que ustedes, acabo de ver a ese perro ahí fuera… No suelo regalar perros de raza a la gente. Y menos escribir notitas para espantar a la poca clientela que me queda.
– ¿Entonces quién habrá sido? –Sergio le seguía con la mirada.

    – Tal vez tengáis por ahí a alguien esperándoos… ¿No habíais venido a las fiestas de los cinco años de Villa Isleña? Tal vez los organizadores…


    – No sé, todo esto me parece muy raro… –Sergio se volvió hacia sus amigos para que dijeran algo.

    – Aun así, ¿nos lo podemos quedar mientras estemos por aquí? Debemos llevarlo a la policía por si alguien lo busca… Y si no… Me lo quedo –decía Teresa ajena a todo mientras jugaba con el perrito.
– Lo de la policía me ha gustado… Lo otro ya veremos…

    –decía Lisandro.

    – Por mi parte no tengo inconveniente por meter animales en mi local. Siempre y cuando recojáis sus necesidades –dicho esto, el dueño pasó de sus clientes.
El televisor, que había estado casi todo el momento con interferencias, volvía a mostrar las noticias de la ciudad:

    – Disturbios y gran caos en el centro de nuestro poblado

    –leía con preocupación una presentadora muy desaliñada, mientras en un recuadro superior aparecían imágenes de completa violencia–. El creciente paro y la subida de los precios de la única empresa vendedora “Green Fénix” han creado discrepancias en el aniversario de nuestra fundación. La negativa de las autoridades para traer otras marcas, la privatización de varios sectores públicos para la organización y el desconocimiento de sus últimos experimentos en nuestro propio islote ha generado una avalancha de protestas virulentas y radicales. Las festividades se han visto interrumpidas y se aconseja no salir de sus hogares…


    Volvían a exponer grabaciones de extrema ferocidad, donde los antidisturbios inmovilizaban a los radicales. Los cortes de señal se sucedían, no dejaban ver bien lo que estaba ocurriendo. El silencio era absoluto en la sala, los corazones de los visitantes estaban acelerados. Más de uno sentía escalofríos y dolor por lo que veía.


    Una señal alternativa se coló en la frecuencia de la cadena, por unos instantes se mostró con claridad un cartel muy antiguo de “Desaparecida”. Una mujer vestida de novia con un parasol blanco aparecía en una foto datada en 1812. Una voz aguda repetía una y otra vez “Se busca”.


    Temblores sacudieron las almas de los espectadores, más de un rostro se descompuso. El perro gruñó hacia el televisor para intentar mostrar algo de ferocidad en su aspecto de cachorrillo.


    Pablo se apoderó raudo el mando y tiró al suelo el vaso que se hizo añicos. Cambió de canal pero el mensaje salía en todas las emisoras. Cada vez cambiaba más deprisa, la tensión se palpaba.


    Tras el aluvión de interferencias, todo quedó en blanco. Solo el zumbido de los altavoces era audible. Intercambiaron sus miradas extrañados por la experiencia agobiante.


    – No recordaba que tenía que llamar a mi familia –la chica salió sin el chucho, pero el can la siguió. Detrás fue el resto en busca de una cobertura imposible.
– Pablo, ¿Qué era eso? –preguntó Sergio que permaneció en el bar.

    – ¡Y yo que sé! –se quejó con tosquedad el dueño.

    – ¿Seguro? Es la primera vez que te veo nervioso –dijo mientras disfrutaba ahora Sergio.

    – A ver chico –se volvió hacia él echándose sobre la barra con un cuchillo que sostenía en su mano de forma amenazadora– ¿De verdad que quieres saber?
– Bueno… –dijo Sergi mientras miraba a la otra clienta con sus niños que parecían ajenos a la escena– Me gustaría.

    – A ver –susurró mientras guardaba el objeto punzante–. Se rumorea que en 1812 una joven salinera de San Fernando iba a casarse, pese a las adversidades de su momento. En la iglesia se esperaba con ansia la llegada de su novio que desapareció sin dejar rastro. La plantada, con sus sentimientos rotos y pisoteados, marchó a las marismas a sollozar. El sol como testigo, intentó animar a la solitaria viuda del amor, viendo que no podía, dejó lugar a la luna. Con las estrellas y la oscuridad decidió volver a su hogar, que no estaba muy lejos de allí. Entonces, dos hombres; se rumorea que eran franceses; atacaron a la joven agrediéndola y mancillando su honor físico so pena de muerte. Así fue como esta desamparada fue trasladada hasta la Bahía de Cádiz para hacer desaparecer las pruebas. Las aguas tragaron su cuerpecillo. Entonces, ¿qué pinta Villa Isleña en todo esto? Pues que el enclave donde la joven se hundió, fue en el mismo donde la tierra germinó tras la ciclogénesis. Por las noches de verano se dice que el espíritu de la desdichada aparece para llorar su amargura eterna por las calles.


    Contado el relato, el camarero regresó a sus quehaceres y el joven se quedó tan petrificado que, tras recuperarse, salió afuera con sus amigos a narrar lo descubierto. Los tres quedaron absortos por lo explicado, olvidando por unos instantes que ninguno tenía conexión a Internet ni cobertura en sus móviles.
– Regresemos dentro, tal vez Pablo tenga un ordenador con cable –sugirió Ben.

    – Me estoy poniendo nerviosa, esto no me gusta –dijo la joven mientras buscaba señal de todas las formas posibles.

    Entraron otra vez y le preguntaron sin demora al dueño.

    – Sí que tengo, pero perdimos la conexión con Internet desde ayer –informó mientras se encogía de hombros.

    – Nuevas noticias –decía una voz entrecortada, ya familiar para los visitantes, a través del televisor–. En otras ciudades adyacentes, donde la empresa “Green Fénix” también ha llegado a acuerdos económicos con los respectivos ayuntamientos se han originado protestas de similar gravedad. Rota, Cádiz, San Fernando y Puerto de Santa María son los lugares de mayor riesgo, la policía no da abasto y han pedido unidades de la UIP de otras provincias autónomas…


    La señal se cortó dejando la pantalla como al principio, con motas grises y blancas. Ante esto, Benjamín se puso nervioso y al golpear la mesa provocó un pequeño sobresalto al resto.
– Tío, tranquilo –dijo Sergio poniéndole una mano encima a su amigo, pero este se revolvió.

    – ¡Para nada! –gritó–. Dime que en este antro de mierda al menos la línea del teléfono va bien.

    – Lamento decirle que tampoco me va bien eso –indicó Pablo de espaldas a ellos mientras removía el polvo de sus estanterías.


    – ¡Qué te den por el culo! –insultó Ben al mismo tiempo que se marchaba de allí. Sus amigos se quedaron fríos y al rato decidieron seguirle.


    El perro, que había quedado olvidado, permanecía sentado mientras esperaba frente a la puerta, casi fue arrollado por Ben, lo que provocó que este le gruñera. Teresa le llamó y tranquilizó. No obstante, no había tiempo para más, su amigo iba camino del coche dejándolo todo atrás.
– Tío, al menos recojamos las cosas –le puntualizó Sergio.

    – Paso, son estupideces; además, sólo me preocupa el estado de mi familia... Volveré –decía nervioso mientras se metía en el coche. Intentó arrancarlo pero el motor no funcionaba.
– ¿Esto es coña no? –dijo asombrado Lisandro, riéndose de la impotencia.

    – ¡Mierda de chatarra! –le pegó un golpe a su auto Benjamín y salió de él sin cerrar la puerta.

    – ¿Qué haces? –quiso saber Sergio sin perseguirlo.

    – Yo voy a San Fernando aunque sea corriendo –dijo fuera de sí Ben.

    Entre la niebla se perdió su figura. Volvió el silencio. Mientras pasaba esta escena de locura, ni un ánima apareció para observar, nadie se asomó a ninguna ventana, ningún otro automóvil pasó por la carretera… Era como si las emisiones de la televisión y ellos estuvieran en universos paralelos… ¿Dónde estaba esa peligrosa revuelta del pueblo?
– ¿Lo seguimos? –preguntó Tere al coger otra vez al animal en brazos.

    – Mejor no… Ya volverá más relajado. Tiene aquí sus cosas

    –dijo su novio abrazándola.

    Tras decidir que debían ir a denunciar lo ocurrido a la policía a preguntar qué estaba pasando y si alguien había reclamado un perro perdido como el suyo, fueron con desgana al interior a preguntarle al sarcástico de Hernández dónde estaba la comisaría.


    – Vaya, si no fuerais los mismos que entráis y salís tendría muchísimas ventas –se mofó el dueño que seguía en su afán por limpiar con trapos mugrientos.

    – No tenemos el cuerpo para bromas, ¿podrías decirnos dónde está la central de policía más cercana? –preguntó Lisandro mientras evadía sus risitas satíricas.
– Mira –se agachó tras la barra. Al levantarse les dio un mapa un tanto deteriorado de la ciudad–, con esto no os perderéis.

    – Gracias –respondió Sergio.

    De repente, la mujer que estaba en la sala le dio un enorme coscorrón a uno de sus hijos sin motivo aparente. Su belleza tan glamurosa, con ese pelo rubio liso, sus ojos celestes y su piel morena formando un cuerpo delgado y voluptuoso por donde debía serlo, chocaba con ese carácter y su mirada frívola.
– ¡Vámonos a casa! –les gritó– Allí hablaremos de tardar en desayunar.

    Agarrando a los niños con vehemencia se los llevó. Parecían dos almas en pena atadas a la muerte fría y sin escrúpulos. El niño tenía varios chichones visibles y la pequeña un ojo amoratado.
– ¿Tampoco vas a decir nada a las autoridades por esto?

    –dijo Álvaro incrédulo.

    – Te lo vuelvo a repetir –se cansó el propietario–, mientras me consuman, no como ustedes, me da igual lo que pase en la calle.


    Dicho esto, siguió con sus quehaceres obviando la presencia de los tres amigos. Al poco rato, volvieron a quedarse solos en el bar maldito.


    – Pues por lo que veo… –desplegó bien el mapa Álvaro– Estamos a un par de calles de la centralita más próxima.
– Veamos qué ocurre aquí –dijo su novia con algo de miedo mientras agarraba bien entre sus brazos al can.
  


  
    Pesadilla 3 Divina comedia


    “Mensajero de Dios, ¿pereceremos a pesar del hecho de que hay gente buena entre nosotros?” Él replicó: “Por supuesto, pero sólo cuando el mal predomine.” (Tribus Gog y Magog; Corán)


    N o se originaba ningún foco de audio. La nada reinaba en aquellos lugares. Una extraña sensación los asaltó; los escalofríos penetrantes los hacían tiritar. Cerraron la puerta del coche de su amigo y con un sentimiento de añoranza, siguieron su camino. El perro caminaba cerca de ellos, sin alejarse demasiado.
– Es extraño este silencio, ¿eh? –dijo Lisandro mirando hacia todos lados.

    – Por supuesto, quillo –respondió Sergio– ¿Dónde demonios está la gente?

    En la vía reinaba un paraje gótico. El poniente empujaba con suavidad una niebla que con su opacidad dejaba una visión sepulcral. Los papeles y las hojas muertas bailoteaban libres por el suelo. Ni un pájaro piaba, ni un perro ladraba. Deportistas, transeúntes, niños, ancianos… Nada existía en aquél ambiente moribundo.


    Las nubes grises oscurecían cada vez más la urbe fantasmal. Cegados por la atmósfera embotada, el campo de visión se reducía. Los andares se hacían torpes y parsimoniosos. La humedad los empapaba y enfriaba erizando sus vellos.


    Los jardines que adornaban las aceras estaban muy abandonados, creciente césped y árboles sin podar poblaban sus estancias. Las pequeñas tiendas que ocupaban locales comerciales estaban cerradas o abandonadas a su suerte. No podía sentirse movimiento tras los ventanales. La ciudad estaba deshabitada.


    De repente, un gran estruendo acuático los alertó. Teresa tuvo que agarrar al cánido porque empezó a mirar hacia el epicentro del sonido.
– ¿Qué demonios? –se asustó Álvaro aferrándose a sus dos compañeros.

    En la bruma se dibujaba una silueta sentada en un banco de un pequeño parque infantil. Una mujer vestida con un traje blanco se cubría el rostro con sus manos mientras lloriqueaba.
Sintieron un déjà vu. La señora infausta era una viva imagen de la señal televisiva.

    Tras mirarse todos entre ellos, recordaron con pavor la terrible historia que Pablo contó y prosiguieron su marcha como cobardes atravesando la línea enemiga.
Eternos minutos después, apenas habían recorrido un par de manzanas. No obstante, divisaron la comisaría.

    El gran contrachapado del centro policial estaba empapado, el suelo de mármol estaba resbaladizo, las banderas de la entrada se encontraban decaídas y la gran cristalera de la entrada, aún mojada, dejaba ver a humanos en su interior; nunca se alegraron tanto por esto.


    Un hombre alto, vestido de militar que ocultaba sin mucho esfuerzo en una mochila vieja un arma, se les cruzó en la puerta. Su rostro curtido y flaqueza no eran signos de debilidad. Paralizado por un instante, sonrió al perro que se mostraba amigable y se perdió entre las inclemencias del temporal.


    Tras ese sorbo agridulce, pues la presencia de misteriosos camuflados con armas a la espalda no mostraba una visión halagüeña, vieron que la comisaría tampoco era ajena al malestar.


    Un solo policía se encontraba tras un mostrador abaratado de infinidad de documentos. Trabajaba sin un son claro. Un walkie-talkie se encontraba haciendo un ruido molesto sin cesar.


    El guardia se encontraba sudoroso, con su traje muy sucio. Su cuerpo, que en otros tiempos pudo haber sido una muestra de gran fortaleza, estaba muy desgastado y descuidado. De vez en cuando se quitaba la gorra para secarse y enseñaba su escaso pelo grisáceo.
– ¡Necesito respuestas! –gritaba un ciudadano en el lado del expositor que ellos se encontraban.

    – Ahora estoy con usted, cálmese, señor Xavier –decía este con voz algo quebrada e intentando comunicarse con alguien por el transmisor.


    El “señor” Xavier era el “hombretón” con el cuchillo oculto en la gabardina. Cuando se alejaron de él, los miró y resopló con cara de odio. No obstante, para gracia de los jóvenes, les ignoró y siguió increpando a la autoridad a viva voz:


    – ¡Quiero que arresten a mi mujer! Me está engañando con otros. Como no hagan algo me tomaré la justicia por mi propia mano.


    – Señor… Ni podemos investigar a su esposa, ni podemos arrestarla por ello. Le recomiendo que si su relación va mal tome usted la decisión de divorciarse y se acabó. Si sigue así tendremos que detenerle –el funcionario mantenía su tono tranquilo.


    Gritando calumnias y golpeando el mostrador, se marchó de allí tras amenazarle. Los jóvenes, incrédulos por lo que veían, tenían sus corazones encogidos y el estómago cerrado alertados por lo que pudiera pasar. Los gruñidos del animal llamaron la atención del empleado.
– ¿Qué desean?

    – Buenos días señor… –se quedó esperando una presentación Sergi.

    – Mi nombre es Juan, Juan Rodríguez. Un gusto conocer a gente tan agradable en estos tiempos, llevaba aguantando a ese arrogante todo el día.


    Tras comprobar que el energúmeno se había marchado, se dieron cuenta del silencio de la estancia, solo roto por una radio que emitía interferencias continuas. Para no variar, el ambiente misterioso los perseguía allá donde fueran. A primera vista, solo estaban ellos tres con ese señor en todo el edificio.
– Veníamos a entregar este perro, lo han abandonado en la puerta del hostal donde nos hospedamos –dijo Sergio.

    – ¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? –bromeaba, a la vez que lo acariciaba– ¡Qué perrito tan bueno!

    – Sí, es una monada, pero nos preguntábamos si alguien lo está buscando o a quién debemos entregárselo para que lo cuiden –intentaba quitarse el perro de encima Sergio–. Venimos de vacaciones a esta ciudad por su quinto aniversario y nos encontramos este panorama…


    – Y esto no es nada –puntualizó el policía con ironía–. Las manifestaciones y revueltas se han pasado de rosca y el centro de la ciudad se convirtió en una zona de guerra. Todos los efectivos de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado de nuestra ciudad y las ciudades adyacentes, están en el foco… O eso creo. Llevo horas desconectado, no dan señales. Para más inri, no tengo Internet y las líneas telefónicas se han caído por culpa del temporal de ayer.
– Vaya… ¿Tan mal está la cosa? –inquirió Sergio acongojado.

    – Yo por si acaso, lo lamento mucho, os invito a que recojáis vuestras pertenencias y os marchéis a vuestra casa. El perro lo entregáis en la comisaría local de vuestro municipio –decía Juan sin parar de mover documentos.
– Hemos oído que nuestra ciudad, San Fernando, está también afectada –quiso saber Teresa.

    – No es ni la mitad de lo que está ocurriendo aquí –sonrió Juan para tranquilizarla–. Aquí el pueblo se ha vuelto loco, se ha levantado toda la ciudad. “Green Fénix” no está ayudando nada con sus unidades paramilitares… Mira que aconsejamos al alcalde no aceptar dichas competencias de seguridad en manos de empresas privadas… Pero ni caso.


    Batallas a raudales… ¿Dónde? Los jóvenes esperaban que eso fuera cierto y sólo pasara un conflicto social y un mal clima. Estaban asustados por tanta soledad y tantas interferencias…


    – Nosotros no hemos visto ni escuchado nada por las calles. La verdad, no nos hemos cruzado con nadie. Mucho silencio y abandono –dijo Teresa con miedo.
– ¿Seguro que andáis por Villa Isleña y no por otro lugar?

    –volvió a bromear el policía. La cara de asombro de los jóvenes lo extrañó.
– En serio, el silencio en las calles es tan perturbador… – recalcó Teresa con temor.

    – Pues calmaros, anda. Sobre todo sonreíd, habéis tenido la suerte de no cruzaros con ningún radical que os extorsione

    –comentó. La radio volvió a transmitir voces de supuestos compañeros de Juan y este corrió hacia el radiotransmisor–. Lo siento estoy muy ocupado; espero haberos ayudado.


    Los que se encontraban en la manifestación pedían ayuda sin cesar. Se escuchaba desorden de fondo. Las palabras del encargado de la central no eran recibidas por estos, ya que solicitaban que repitiera el mensaje, hasta que por desgracia se perdió la señal. Los gestos de frustración fueron claros, pero siguió trabajando en los cientos de documentos que tenía sobre la mesa.
– ¡Venid un momento! –llamó atónita a la muchacha.

    – ¿Qué ocurre? –quiso saber su pareja.

    Ambos se sorprendieron. Un enorme panel de corcho mostraba cientos de fotos de gente desaparecida. Por un momento quedaron confundidos, ¿la gente estaba luchando de verdad o todos estaban desapareciendo?


    Tras un momento Lisandro tomó una foto amarillenta y muy vieja. ¡Era la que mostraron en antena! La mujer que habían visto llorando. Se llama Casilda Pérez según venía escrito en el anverso.


    – Corre, corre perdida por el resto de los siglos –leyó en el reverso el joven.

    – ¡Qué cojones! –se sorprendió su amigo.

    – ¿La leyenda es cierta? –se sorprendió Lisandro.


    – Opto por hacer lo que nos ha comentado el funcionario

    –dijo la chica asustada–. Este sitio no me está gustando nada, algo raro está pasando.
– Por supuesto –le corroboró su novio mientras asentía–, como dijo Ben; “aunque sea andando”.

    Tras sentirse un poco angustiada, la joven se disculpó y se marchó al retrete. Ardua tarea, ya que el local era un caos con tantos muebles tirados y tantas cajas a rebosar de por medio.


    Al entrar, encendió la luz y se echó un poco de agua al rostro. Se miró al espejo, se vio pálida. Temió por su relación, presentía que algo marchaba mal.
– Sabes de sobra que es así –murmuró una voz en su cabeza.

    – Para nada –dijo en silencio.

    La luz se apagó a causa del temporizador. Se quedó a oscuras. Le dio pánico, así que rápida la accionó. No le cogía muy lejos el botón.
– Cobarde… Siempre necesitas alguien a tu lado… Él no te ama… –Una voz retumbaba en su mente.

    – No es así… Estaremos juntos para siempre… Juntos – decía convenciéndose la chica.

    – Entonces, ¿por qué dudas si dañarte?
Sin darse cuenta, Teresa tenía en su mano una cuchilla pequeña… Le temblaba el pulso… ¿Qué estaba haciendo?

    Suspiró y la tiró lejos de allí. Se echó más agua en la cara, mientras decidía qué iban a hacer ellos al regresar a casa. Con todo su encanto intentaría convencer a su madre para quedarse con el perro, lo llamaría Rego y lo cuidarían entre ellos dos como si fuera un hijo; así alentaría la llama del amor.


    Mientras hacía estas cábalas la luz volvió a apagarse. La encendió sin demora porque escuchó un suspiro… No era ella. Escalofrío.


    El foco mostró un reflejo nuevo en el espejo. Una mujer mugrienta y de piel putrefacta con ramas enroscadas en la frente, cuello y brazos, la miraba mientras lloraba una sustancia pegajosa. De su boca le salían insectos y tierra.


    La joven sobresaltada se echó para atrás y se desplomó contra el suelo. Mareada se puso de pie, su cachorro entró por la puerta raudo y sobresaltado. Temblorosa volvió a mirar al espejo. No había nada… No obstante, salió corriendo.


    Mientras, en la salida de la comisaría, Sergio se aireaba. No se encontraba a gusto. Tenía el presentimiento de que algo estaba ocurriendo a sus espaldas.


    Una silueta a lo lejos de la calle le llamó la atención, ¿por fin veían a transeúntes? O bien serían alborotadores intentando asaltar la comisaría… Si era eso último, estaba en mala posición.


    Su caminar era muy lento, así que no temió nada raro. Pasados unos minutos, un vagabundo se acercaba a él. No pensaba darle dinero.


    Sus ropajes se parecían a los suyos, aunque estos estaban más descosidos y sucios. Llevaba un sombrero roto por la visera. Tenía una barba muy descuidada y poco pelo, pero estos escasos cabellos eran largos. Sus guantes estaban rotos por la zona de los dedos, mostrando unas uñas grasientas y negras. El olor que emitía daba fatiga.
– Un poco de dinero… –susurró el hombre.

    – No tengo –dijo el muchacho mintiendo.

    Sergi se acercó más a él y entonces se asustó. Reconoció su rostro en él, era como verse en el futuro. Un futuro nefasto y desalentador. Tenía sus mismos ojos, sus mismos rasgos… Bien mirado, sus ropas eran las suyas dentro de unos quince años. No se creía lo que estaba ocurriendo.
– Dinero… –volvió a susurrar. Aunque esta vez babeó un desconocido líquido que parecía resina.

    El joven se asustó. El rostro del pobre empezó a desfigurarse y a romperse ante él mostrando unas ramas y un tronco con un rostro endemoniado y manchado de huesos y sangre. Gritó tropezándose al caer.
– ¿Qué pasa tío? –escuchó la voz de su amigo mientras salía del edificio.

    – ¿Eh? Nada, nada… –contestó desde el suelo algo tembloroso mirando hacia delante donde, ahora mismo, no había nada.
La confusión se hizo manifiesto, su pareja,pálida y húmeda, salió del edificio abrazada al perro.

    – Me lo pienso quedar –sentenció mirando rápida para todos lados–. Me tranquiliza. Lo llamaré Rego.

    – Buen nombre… ¿Te encuentras bien? –dijo su novio preocupado.

    – Sí… –no sonaba creíble.

    – ¿En serio? –intentó abrazarla, con su mascota de por medio era imposible.

    – Sí, quiero irme ya de aquí –decía intranquila.

    – Lo comparto –dijo Sergio al levantarse.

    La rareza del asunto extrañaba a Álvaro, sus amigos estaban aceleradísimos, y la atmósfera no ayudaba. Cuanto antes partieran de esa ciudad mejor.


    Como Benjamín, decidieron irse a pie. Si la situación era de colapso, no pasarían autocares y, en cualquier momento, podrían atracarles o algo, así que también abandonarían sus cosas en el las habitaciones y volverían otro día.


    Siguieron por el paseo marítimo, el cual comunicaba de manera directa con los puentes. Marchaban raudos, sin querer saber más de aquella ciudad gris; sin embargo, el mar tampoco es que fuera diferente.


    Una extraña capa de algas tapaba la superficie revuelta, como la niebla que a ellos desorientaba. No veían el resto de ciudades a lo lejos.


    Estaban deseosos por palpar su vía de escape. Cercanos al cartel de despedida, algo los sorprendió y les dejó asustados y consternados, el puente había sucumbido.
– ¿Cómo es posible? –se quedó petrificadaTeresa mientras creía ver los escombros en el fondo del mar.

    – La ciclogénesis se lo llevó todo –reía Pablo, que apareció a contracorriente.

    – ¿Todos los puentes están así? –decía nervioso Álvaro al mismo tiempo que agarraba por un brazo al hombre.

    – ¡TODOS! –gritó feliz. Se soltó de este y siguió su paso al mismo tiempo que vociferaba carcajadas y canturreos–. El fin está cerca.

  


  
    Pesadilla 4 La ley del Averno


    “El padre de los dioses susurra de nuevo un último comunicado misterioso a la cabeza de Mimir, tras

    lo cual volverá a montar sobre su caballo Sleipnir y

    se reunirá resuelto con el ejército que espera para encabezar la última gran carga. La Gran Batalla.” (Ragnarök; Odinismo)


    L a verdad acababa de quebrar la esperanza. La alegría, susurrante de sus existencias, se encontraba moribunda por las esquinas.


    – ¿Y ahora qué? –decía Teresa catatónica mientras temblaba sin control. Su cuerpo se aferraba a su pastor como si fuera un peluche.
– No tengo la menor idea –se lamentaba Lisandro. Sobrepasó el malecón y posó sus pies en los rompeolas.

    – ¿Qué haces? –dijo su amigo al verlo.

    – Meditar opciones… Iría a San Fernando aunque sea por el agua. –dijo éste concentrado.

    Un gruñido los alertó. El animal olisqueaba el telón que nada dejaba ver. Por instinto los seis ojos restantes apuntaron al mismo sitio.


    Un leve soplo les advirtió que un barco, quizás un catamarán, aparecía. Atravesaba los crudos muros que los helaban. Los iban a rescatar. No todo estaba perdido.
– ¡El muelle! –dijo Álvaro que había descendido más hacia el verdoso pasto– Mira que no pensar en él.

    – Mis rezos internos han sido escuchados –indicó Sergi.

    – ¿Por qué leches sigue gruñendo Rego? –dijo Teresa mientras acariciaba al animal.

    Unos tentáculos mohosos emergieron de las profundidades de las contaminadas olas mientras abrazaban de forma mortal a la paloma navegante que la sumergía entre bramidos de auxilios de los tripulantes. Un capricho del Averno.


    Álvaro, que se encontraba con uno de sus pies a escasos centímetros de la orilla, tembló y ascendió raudo. Su idea de nadar hasta la otra orilla se había disipado como los pétalos de un diente de león.


    – ¿Qué cojones está pasando? –se desplomó de rodillas Sergio mientras apoyaba sus codos en el murete, asemejando a un cristiano en el rezo.
– Algo maquiavélico nos está absorbiendo y quiere jugar con nosotros –le dijo su amigo tembloroso.

    Fue entonces cuando, entre sollozos incontrolables, ahogando casi su faz en el pelaje de su cachorro, María narró sus sucesos en el lavabo de la comisaría, cuando admiró a la muerte tras un reflejo. Por inercia, los labios de Sergi escupieron su horrible vivencia. El grupo se había convertido en un círculo de traumas paranormales.
– Esto no puede estar sucediendo –los escalofríos en el cuerpo de Álvaro se sucedían unos a otros.

    La imagen era lamentable. Uno arrodillado, otro sentado en el suelo y la otra oculta en un perro que lamía sus lágrimas. Un grupo roto sin rumbo. Platos suculentos para las criaturas que parecían deambular cerca de ellos. Se sintieron muertos en vida.


    Los segundos pasaban como horas, nadie los interrumpió, anhelaban a los supuestos radicales para palpar vida humana. Querían escapar de la pesadilla. ¿Estarían en los mundos de Morfeo?


    – Bueno –dijo Lisandro con voz queda–, volvamos al hostal… Tal vez la televisión aún diga algo… Un teléfono fijo… Internet… La radio… Algo. Con suerte podemos encontrar algún punto con más personas donde refugiarnos y salir de aquí… No quiero ni pensar que esto pueda estar sucediendo en más sitios…


    – ¡Calla! –gritó de repente su amigo– ¡Ni hablar de esto! San Fernando está bien y mis padres están a salvo… Tengo que encontrarlos, tengo que reunirme con ellos.


    Estas confesiones hicieron a Mari ejercer más ahínco en su papel. Su amante se acercó y, haciendo que soltara al animal, la protegió entre sus temblorosos brazos y se fusionaron en un solo cuerpo. Por unos instantes se evadieron de los peligros y el consuelo buscado apareció.


    – Vayamos a ese maldito lugar y busquemos algo para escapar de aquí… –dijo ella muy indecisa.

    – Claro, cariño –la besó su pareja.


    Anduvieron juntos y con total precaución, los pocos metros que los separaban se agrandaron. Con los cinco sentidos agudizados penetraron en el escabroso local. Suspiraron cuando se alegraron de no encontrarse con nada.


    Nada de nada. La entrada vacía, el comedor cerrado, el bar en desuso… No ascendieron a la planta de las habitaciones pero no se captaba ningún sonido. Tanto mutismo los estaba hartando.


    Encendieron el televisor sin éxito. Los teléfonos móviles no captaban cobertura y el ordenador obsoleto no poseía conexión a la red. Enojados, dentro de una habitación a la que se accedía por una puerta ubicada al otro lado de la barra, una radio les dio un pequeño hilo de esperanza.


    La emisora local estaba retransmitiendo música gregoriana. En otro momento esto hubiera relajado a los oyentes, no era el caso. Les daba repelús y era de mal gusto. Fue apagada sin miramientos.
– Vale –dijo Lisandro–, podemos ir hasta la radio local y solicitar ayuda por la emisora, quizás alguien nos escuche.

    – Al ser una de las oficinas de redacción del diario local encontraremos noticias sobre lo que está ocurriendo, o incluso de una posible evacuación provisional –recalcó Sergio.


    – ¿Habéis pensado que podemos encontrarnos con cualquier cosa ahí fuera? –manifestó su enojo la joven cruzándose de brazos– Cualquier criatura o mutante como viste tú, Sergio.


    – ¿Prefieres que nos quedemos sin hacer nada en este antro llevado por una de las pocas personas que conocemos y que aparenta estar chiflada? –le preguntó su pareja.

    – Verdad, ¡internémonos en la locura! –gritó enojada.


    La discusión se disipó como llegó. Rego volvía a gruñir hacia la única entrada. Al otro lado de la puerta entornada se oían unos golpes secos y sonoros. Alguien o algo, estaba descendiendo lentamente por las escaleras.


    Tragaron saliva con fuerza. Les costaba respirar. La tensión de lo desconocido les aceleraba sus pulsaciones. Los sudores alertaban del pánico que estaba entrándoles por sus tripas.


    Unos dedos mugrientos se aferraron al marco. Con lentitud, una cara descompuesta los asustó. Un hombre de piel muerta y amarillenta medio caminaba. Tenía partes de sus miembros rotos, cedidos por ramas y madera, dando la sensación de que un árbol estaba creciendo en sus adentros. Sus ojos secos no miraban. Su boca estaba obstruida por vegetación sangrienta.
– Cambio de idea –musitó ahora Teresa.

    – ¡No quiero morir! –gritó su amigo lanzándole vasos y ceniceros que por allí había. Acertaba pero parecía que nada le dolía.


    Retrocedieron, puesto que aunque el pastor ladraba, no se atrevía a morder. Pensaron en refugiarse en el habitáculo hasta que un olor les abofeteó.


    Una pequeña asadora de pollos estaba funcionando en su interior. Usando unos guantes que había por el suelo, Sergio tomó la vara puntiaguda y caliente del interior lanzándose contra lo desconocido.


    El hierro penetró con facilidad en la monstruosidad con claros signos de dolor. No sangraba, un líquido similar a la savia de un árbol se desprendía de sus entrañas. No era humano.


    – ¡Corred ahora joder! –ordenó desquiciado, al mismo tiempo que se jugaba su vida en un sin saber. Sus amigos agarrados de las manos y perseguidos por la mascota salieron de su asombro y huyeron.


    Rozado por uno de los dedos viscosos de lo que en antaño sería un hombre de bien, Sergio puso su cara a escasos centímetros de la cara del monstruo y lo empujó con todas sus fuerzas para salir corriendo hacia la puerta de salida y hacer presión para no dejar salir a la criatura.
– No nos queda otra… –respiraba muy acelerado Sergi al salir.

    – Cada vez que gruñe es para alertar de un riesgo… Interesante –reconoció Álvaro con nerviosismo, incrédulo, como si estuviera viviendo una película.
– Las cosas… Cada vez… Más claras… –dijo Sergio mientras miraba a su amiga.

    – ¿Podemos irnos de aquí ya? Tengo miedo… –la joven volvía a recoger del suelo a su animal para esconderse tras lo que creía que era su escudo.


    Sin mediar más palabras, se dirigieron rápidos a la emisora. Por suerte o por desgracia, tenían que pasar por el centro de la ciudad. Lugar donde se decía que había una revuelta. ¿Qué encontrarían ahora?


    La vegetación tenía algo que ver en todo este entramado. Cada vez quedaban menos edificaciones libres de ella. Las zonas verdes se asemejaban a selvas y los adornos florales cobraban un gran tamaño.


    Los troncos, robustos y fuertes poseían rostros grotescos. Las ramas se zarandeaban con el viento que soplaba. Corrían asustados por lo que pudiera aparecer mientras anochecía.


    Al llegar a la plaza central se encontraron con un desorden brutal. Por un lado, la madre naturaleza había desvencijado parte del asfalto; por otro, había verdaderos signos de altercados violentos. Piedras, bidones quemados, sangre… No obstante, no había nadie.


    De pronto, un ruido les alertó. Se replegaron a pesar de que el cachorro no ladraba ¿Se había equivocado Lisandro con la hipótesis?
– ¿Qué hacéis aquí? –preguntó una voz conocida.

    El policía de la central, Juan, armado con su pistola reglamentaria hacía acto de presencia entre la niebla. Los miraba extrañado y algo desconfiado.


    – Los puentes están destrozados y hemos visto como unos extraños tentáculos han hundido al único catamarán que se aproximaba al puerto. En el hostal… –decía Lisandro hasta que lo interrumpió Juan.


    – ¿Qué decís? –exclamó el policía– Acabo de ver los puentes y están todos en perfectas condiciones. Y el barco turista que viste ha tenido que retroceder por seguridad.
– ¿Qué? Pero si acabamos de ver… –dijo el muchacho que no salía de su asombro.

    – ¿Ustedes no seréis parte de los revolucionarios y me estáis intentando confundir? –preguntó encañonándolos.

    – No, no, para nada… –manifestó mientras se temía lo peor.


    – No os detengo ahora mismo porque no tengo pruebas y no encuentro a mis compañeros. Estarán por el otro flanco de la isla, es ahí donde se encuentran los perroflautas estos… –anduvo y siguió su paso como si nada. De espaldas a los chicos remató– Y por favor, dejen de hacer el tonto y váyanse de esta isla… O no tendré más remedio que arrestaros por sospechosos.
– Quillo, ¿no ve lo que está ocurriendo? –preguntó enojado Sergio cuando el policía desapareció– ¿Este hombre qué fuma?

    – Insisto… Esto que está ocurriendo no es normal… Alguien nos está observando y está moviendo las piezas como quiere… –dijo en voz alta Lisandro.


    – Sea lo que sea, tenemos que buscar un refugio, cada vez la noche es más cerrada –subrayó su amigo mientras analizaba su alrededor.
Como si de un espejismo oportuno se tratara, de entre la niebla, un supermercado apareció. Algo les dejó perplejos.

    Las enormes escaleras en la puerta principal, unas rampas laterales, la misma marca de centro comercial… Daba la impresión de que un cacho de San Fernando se había transportado a su sufrimiento.


    Dudaron un momento cruzando miradas, buscando complicidad para que el peso de la responsabilidad recayera en otro. Al final, la oscuridad, que por momentos aceleraba el ritmo, hizo que movieran ficha y ascendieran.

  


  
    Pesadilla 5 Tormento en la fragua


    “Este aire frío de invierno.

    Llama con sentimientos fuertes.

    ¡Ved qué Señor más poderoso!

    Hace el verano y el invierno.”

    (Canción Amish)


    U na nave se mostraba a su alrededor, unos separadores evidenciaban la entrada principal de la zona comercial, numerosas cintas adheridas a las máquinas registradoras, un humilde stand de chucherías y un bar al fondo. Donde la música y el gentío era lo usual, ahora el espectro de la austeridad les saludaba.


    – ¡Maldición! –un insulto les devolvió al presente. Alguien bebía sentado a lo lejos en el mostrador. No obstante, seguían abstraídos por la similitud del lugar con el supermercado de su barrio.
– ¿Estamos en Villa Isleña no? –preguntaba atónito Sergio.

    Caminaban mirándolo todo con lujo de atención. Ver para creer, hasta el más mínimo detalle, desperfecto era idéntico. ¿Dónde estaban?


    Sin embargo, aunque la situación era idónea para bucear en lo surrealista, el hombre que se encontraron era el violento Xavier hablando solo mientras se ahogaba en una ingente embotellada cantidad de vodka.


    – Tantos años con ella… –berreaba mientras se tambaleaba en la silla, pasaba de sus presencias–… Tantos años de amistad con él…


    A veces no se le entendía. La incomodidad de su melopea, su comportamiento en general, retraía al grupo. Una situación totalmente inhóspita con un alcohólico machista.


    En uno de sus vaivenes, la gabardina dejaba intuir un enorme cuchillo. Arma blanca que cortó la respiración de los jóvenes espectadores palidecidos. Un nuevo perdido en un universo inexistente.


    Rojo como un tomate y a vaivenes se marchó del lugar sin dirigirles un saludo. Nada. Haciendo eses se perdió por la puerta, un lamento a vómito se escuchó fuera.
– ¡Qué susto! –se enojó Tere que había evitado que el chucho gruñera– ¿Nunca vamos a parar de sufrir?

    – Yo no sé qué pensar… ¿Por qué cojones se parece esto tanto a nuestra tienda del barrio? –dijo su pareja revisando todo el lugar con la mirada.
– Quitando los contactos con las personas… Es cierto… Es tan… ¿Idéntica? –su amigo no daba crédito.

    – ¿Qué hay en la barra? –dijo Lisandro tomando algo entre sus manos.

    Un trozo de papel escrito fue abandonado por el hombre, una orden de alejamiento por maltrato a su ex esposa. Estaba pintada con insultos y lamentos, un bipolarismo aparente enfundado bajo una enorme capa de orgullo y machismo.


    – Deberíamos asegurar el sitio para pasar la noche aquí. Evitar toda la calaña que pueda haber por los aledaños –recalcó Sergio con el papel en la mano.
– ¿Vamos a quedarnos aquí? –subrayó Teresa.

    – No me atrevo a pasar la noche a la intemperie… Si con lo que ya hemos vivido en interiores y a plena luz del día es de psiquiátrico, no me imagino lo que pueda pasar en la vía y a plena oscuridad –le respondió con calma aparente Sergi.


    Tras un cruce de palabras entre los dos, cada vez más tensos, las protestas de la joven acabaron cediendo al peso del grupo. Esta, enojada, se marchó a “explorar” la zona con Rego. Su amigo, haciendo acopio de sabiduría y aceptando que se encontraban en una copia exacta de su lugar habitual de compra, encontró las llaves para cerrar las puertas automáticas de la entrada principal. Entonces fue cuando Álvaro decidió entrar a buscar a su pareja que hacía tiempo que no la escuchaba.


    Deambulando por los pasillos y departamentos el mutismo era la ley. Los muebles no tenían observadores, nadie guardaba su turno en la carnicería y, mucho menos, ningún trabajador atendía en sus respectivos puestos. Incluso captó el olor de pan quemado en el horno. La gente había desaparecido.


    En aquél abandono dudó si todo esto era un sueño, si alguien estaba a punto de despertarlo. Sus latidos se hacían cada vez más fuertes; tenía miedo. El malestar le ascendía desde los pies, sus rodillas flaqueaban. Entre ropas y zapatos, él era el único visitante. ¿Quién diablos abrió el establecimiento a primera hora?


    – ¿Estás bien? –la voz fría de su pareja lo sorprendió por la espalda.

    – Sí, tú sabes, agobiado por esta situación tan peculiar que estamos viviendo –intentó sonreír. Al acercarse a ella, esta le repelió.


    – No. Estoy cansada de ser la mala, de que siempre estéis en contra mía. No estamos en ningún lugar a salvo. Debemos marchar cuanto antes a la radio y pedir ayuda para salir de aquí… No perder el tiempo entre estos muros que pueden transformarse en cualquier momento en nuestra propia tumba –dijo con despecho Teresa.
– Vaya… Sí que tenías ganas de soltarlo todo… Pero yo…

    –no supo que más contestar Álvaro.

    – Nada, déjame. Voy a buscar algo para cenar y a ver en qué zona del hipermercado nos ubicamos para vigilar… Ya que ni un espejo es un lugar seguro… –dicho eso se marchó sin darle un abrazo.


    La joven estaba asustada, su novio estaba cambiando, ¿por qué ya no la defendía? Además, Sergio siempre tiraba para él… En cierto modo estaba sola, solo le quedaba su perro. De repente, un ruido proveniente de arriba la alertó. Se encontró a su amigo perplejo mirando a través de los cristales de las puertas.


    Petrificados observaron como el asfalto se empapaba mientras el telón negro enterraba el horizonte. Las farolas no se encendían, la niebla pasaba ante sus narices con toques fantasmagóricos. Un ruido en la lejanía, como un zumbido indescriptible, sin origen, sin fin, evocaba la llegada del Averno a la tierra.


    – Esto no es normal… La hora que es en pleno verano y ya es de noche… Ahora la lluvia… Esta construcción… ¿Qué cojones está ocurriendo? –por primera vez Sergi mostraba tristeza.


    – Yo… pido perdón… En cierto modo tenías razón –se disculpó Tere.


    Tras el inesperado descenso de las temperaturas, decidieron no sólo buscar víveres sino también buscar ropas y mantas. Acordaron agruparse en frente de la puerta de los servicios. Comieron con pocas ganas y con algo de silencio, aunque daba la impresión de que las buenas relaciones en el grupo volvían.


    A las doce de la madrugada, los soplidos del Diablo cesaron, los jóvenes estaban mareados. Sin embargo, una tormenta se originó, mostrando haces de luz a través de las puertas de cristal. Los relatos bíblicos sobre el arca de Noé se estaban viviendo en esos instantes.
– Me aterran los truenos –se atemorizó la chica mientras se agarraba a su pareja.

    Entre los dos muchachos decidieron asegurarse de que las demás puertas estaban cerradas, puesto que un aura de maldad estaba trotando próximo a ellos. Escalofríos y sudores fríos recorrieron sus cuerpos al cruzar por zonas donde los tubos fluorescentes centelleaban.


    Tras esto, se acurrucaron los tres sobre las mantas que habían colocado en el suelo y utilizaron otras para arroparse. Por más que intentaban cerrar los ojos, se encontraban desvelados. No se creían lo que estaban viviendo. Una amargura inimaginable para cualquier ser humano.


    Conforme el horario se desplazaba por su circunferencia, Morfeo fue llevándose uno a uno a su mundo. El último hipnotizado por el sueño y el descompás del aguacero fue Álvaro.


    Le entró sed, y las botellas que se habían traído ya se habían agotado. Así que se equipó con una linterna y se levantó con cuidado para no despertar a ninguno de sus compañeros, marchó en busca de agua en esa noche de relámpagos.


    No sabía el motivo, pero tan solo estaba encendida la luz que alumbraba su puesto. Su respiración se aceleró, los relámpagos acompañaban su visión junto a la luz trémula de sus manos. Sombras proyectadas en el suelo le helaban la sangre.


    Arrastraba las suelas contra las losas que retumbaban en los momentos de sosiego junto con su pulso. Lentamente, aunque su respiración estaba disparada y su corazón desbocado, llegó al pasillo de bebidas y cogió un plástico entero de la primera marca que vio. Su imaginación dibujaba siluetas a su alrededor.
Al girarse para volver; en ese instante, un gran relámpago iluminó toda la calle evocando grandes sombras. Luego, oscuridad. Titubeó si volver corriendo o bien asegurarse de que no había nada raro fuera, así despejaría sospechas de peligro.

    Tras vacilar unos segundos sopesando posibilidades, fue lentamente saliendo de aquél departamento y se dirigió hacia una de las cajas registradoras para ver el exterior.


    Sentía su pulso en la sien, caricias acuosas que le deslizaban por la espalda. Estaba próximo a conseguir un punto de visión, otro trueno rebotó en las paredes del lugar vislumbrando las formas desconocidas. Solo le quedaba buscar un buen ángulo.


    En el precipicio de lo ajeno, pavoroso por lo que pudiera descubrir, elevó lentamente los ojos, mirándose a sí mismo en su propio reflejo. Empañando con sus pulmones la barrera invisible que creía protegerlo del extraño.


    No le dio tiempo de apartar el negro velo, los dioses le otorgaron míseros segundos de luz. Árboles invadían el asfalto del hombre, creyó ver movilidad propia en los mismos y rostros horrendos en sus troncos. Copas frondosas donde personas moribundas sufrían el calvario del ahorcado.


    Tembloroso e incrédulo, no reaccionaba, tiró involuntariamente al suelo la linterna y se perdió en el infinito, olvidando respirar. Las cóncavas de sus cortezas lo amenazaron con odio. Lanzó hacia él una raíz que se extendía y rompió el cristal propinándole un poderoso golpe.


    Se despertó en un sótano conocido. Había estado ahí antes… No sabía qué le pasaba, pero se sentía un tanto más… ¿Joven? Se levantó del sofá en el que estaba acurrucado y se miró en un pequeño espejo de la pared. Tenía el aspecto de cuando acababa de cumplir la mayoría de edad.
– ¿Todo ha sido un sueño? –se palpó la cara incrédulo, como aquél que no se reconoce tras una operación facial.

    – ¿Estás bien? –le asustó una voz jovial.

    Miró incrédulo a la persona que tenía enfrente. Su pareja le sonreía, claro… La pareja que tenía en aquellos momentos. No se creía nada de lo que estaba pasando… Si ella… Ella estaba muerta.
– Vamos, sube –reía ella–. Vamos a merendar.

    – Voy… –susurraba perplejo.

    Aquello ya lo había vivido años atrás. Subió las escaleras con gran esfuerzo. El cuerpo le pesaba, como si hubiera pisado chicles que le fijaran al suelo. ¿Qué estaba ocurriendo?


    Una sustancia viscosa cubría los peldaños. El aire era espeso. La puerta entreabierta dejaba ver una cocina deteriorada. Con temor la empujó y las bisagras crujieron.


    Un grito enorme se le escapó de los pulmones. La estancia estaba destrozada y su pareja permanecía ensartada de arriba abajo por una rama, mas no estaba muerta. Con savia que se derramaba por su delgado cuerpo, sus manos intentaban atrapar al joven que tembloroso rodó por las escaleras hacia abajo.


    Sergio vio que su compañero no volvía. Se levantó y fue en su búsqueda. Deambuló hacia el lugar de las botellas de agua… Muchas luces apagadas hacían difícil verlo, pero a lo lejos se lo encontró deambulando en otra dirección.
– Lisandro, ¿A dónde vas? –susurró. Un mal aliento lo asqueó. Tendría que lavarse la boca pronto.

    Una pierna empezó a dolerle. Habría cogido mala postura durmiendo. Se sentía sucio, gordo, cansado. Algo no iba bien… Se tocó el cuerpo. Su ropa había sido agujereada. Roída y sucia.


    Cuando se dio cuenta, se había encontrado con su amigo. Un susto le dio un vuelco al corazón. No era Álvaro, era un espejo en el que se reflejaba un vagabundo. Un sucio y maloliente fracasado de la sociedad. Era en lo que se había convertido.


    A Teresa le entró ganas de ir al baño. Sus compañeros dormían. Rego estaba tumbado junto a ella y no se había percatado de que se había levantado. ¡Perro estúpido!
En el lavabo de las chicas se lavó las manos tras orinar.

    – Todavía a su lado. ¡Qué tonta eres! –una voz en su interior le habló.

    – ¿Por qué dices eso? –murmuraba María.

    – No te apoya, no te ama, en cuanto pueda te abandonará a su suerte.

    – No digas eso –dijo elevando la voz mientras se miraba… Su rostro enfurecido chocaba contra sus ojos.

    – ¿Entonces por qué sueña con ella? –se mostró en el espejo como Álvaro se veía en el sótano cuando tenía dieciocho años.

    – Ella murió –dijo con frialdad María.
– ¿Y por eso está contigo?

    – En el sueño también morirá… –sus deseos se cumplieron matándola a través de unos árboles, los mismos que se encontraban torturándoles a ellos.
– Igualmente… Te dejará… ¿Por qué si no tienes unas cuchillas en tus manos? –la vocecilla se rió.

    – Pensé que la tiré… –dijo la joven. Esta vez se acercó el filo cortante a su piel.

    En el más silencio de la noche, en el más oscuro rincón del supermercado, en esa estrambótica madrugada, la sangre se arremolinó por el desagüe.


    El sobresalto del joven en su rincón del supermercado fue espectacular. Una frase se repetía en su cabeza; “La naturaleza volverá para vengarse de todo mal”. Más raro fue cuando se dio cuenta de que la linterna y las botellas de agua estaban junto a él.

  


  
    Pesadilla 6 Itzayana


    “Cuando los huesos tuvieron vida, los espíritus gritaron: ¡Han nacido las personas! Serán nuestros servidores. Nosotros sangramos por ellos y ellos sangrarán por nosotros.” (Mito Azteca)


    S e alarmó por la soledad. Temía que todo fuera un sueño. El sudor le daba asco y repelús, así que se desnudó la parte superior. Se levantó y caminó hacia el lavabo para lavarse la cabeza y secarse el cuerpo con lo que encontrara.


    Al salir del baño, escuchó ruido en la cafetería del local. Su pareja se encontraba sentada en una de las sillas de la barra y el otro andaba toqueteando la cafetera preparándose el desayuno.
– ¿Sabéis si anoche hice algo raro? –preguntó sin más dilación, besando en los labios a su amada

    – ¿Por qué lo dices? –dijo su amigo.

    – Me he despertado esta mañana con la linterna en una mano y al lado botellas de plástico –se rascó la barba un instante antes de seguir–. Recuerdo que me levanté en la madrugada para beber agua; sin embargo, no recuerdo como volví –y mirando a su amigo finalizó–; creo que tú estabas medio despierto, ¿recuerdas algo?


    – Para nada –contestó mientras se encogía de hombros. El silencio que siguió y las miradas que los tres se lanzaron evidenciaba que había información oculta. Lisandro miró a su pareja vio que tenía vendada una de sus muñecas.
– ¿Te ha pasado algo? –se asustó Álvaro.

    – Intentando coger una cosa me he cortado sin querer con un alambre, ya lo tengo desinfectado –su respuesta seca prohibió seguir con el interrogatorio.
– Anda, ponte una camiseta, guarro –bromeó Sergio para cortar el mal ambiente.

    Tras prepararse para salir, Álvaro se dirigió hacia las compuertas y se quedó asombrado:

    – ¿Qué te ocurre? –le preguntó Teresa.

    – El sueño se ha hecho realidad… –dijo boquiabierto el muchacho.

    La escalera, la plaza, los edificios… Todo menos el supermercado se encontraban envueltos en una densa naturaleza sombría.
– Esos rostros tan horripilantes son los de mi sueño – subrayó el joven temblando.

    – ¿Qué pensáis que tenemos que hacer ahora? –preguntó Tere mientras se aferraba a su can que gruñía.

    – ¿Seguro que esto no es una alucinación? –quiso saber Sergi rascándose los ojos.

    – Salvo algunos detalles, todo es exacto –tocaba con la puntas de los dedos el cristal envuelto en una lentitud de precaución las compuertas mientras hablaba.
– ¿Árboles que se mueven? –preguntó Sergio desquiciado.

    – Personas que mutan… –sufrió un escalofrío Álvaro–. Esto se nos escapa de las manos, debemos salir de aquí cuanto antes.
– O morir aquí dentro –dijo la joven con una mirada perdida en la nada.

    Sabiendo que otra charla se les venía encima, marcharon nuevamente a la cafetería con intenciones de aclarar bien el próximo movimiento. La cara de cansancio en los tres era evidente, se estaban hartando y la razón en cada uno estaba empezando a desaparecer.


    –Refugiémonos aquí –estalló la chica–, creo que vamos a morir en esta maldita isla. Si no es por una extraña criatura de esas, será por un loco borracho o un policía estúpido. Quiero morir dignamente entre estas paredes donde tendremos provisiones.


    La palabra “dignamente” les era tan inalcanzable que casi se les escapa una risita a los dos. El juego macabro al que estaban siendo sometidos no dejaba ápice de dignidad para el que lo sufriera. Vivir encerrados en una jaula de oro no era honroso. No tenían intención de quedarse a esperar que llegara su hora.
– ¿De verdad queréis descubrir lo que ocurre? –se extrañó pálida la joven.

    – No es que queramos jugar a los detectives para esclarecer el caso, pero sería bueno saber por dónde podemos salir sin que “algo” nos mate –contestó su amigo.

    – Esta atmósfera, el clima, la temperatura, el zumbido que a veces se escucha, la falta de gente… En cualquier momento la palmarás estés donde estés –decía su novio mientras intentaba razonar con ella.
– ¡Más razones para quedarnos aquí dentro! ¡Un ser maligno nos va a matar igualmente! –seguía enojada María.

    La tensión en el grupo estaba creciendo por momentos. Las elevaciones de tono, las respiraciones aceleradas, las miradas asesinas. Esto no iba por buen camino para crear una unidad.


    – Con sensatez me quedaría oculto tras estas paredes eternamente, hasta que alguien nos rescatara. Sin embargo, ¿cuántos días crees que sobreviviremos aquí? –intentó ser comprensible su pareja–. Realmente no sé qué está pasando aquí y este es un buen lugar para resistir, pero no sabemos si lo que soñamos puede hacerse real en cualquier momento o si esas extrañas criaturas con forma de árboles pueden asaltar el edificio igual que tomaron el hostal. Yo al menos no voy a poder dormir tranquilo con esas cosas frente a mi puerta –con un tono algo más acobardado finalizó–. Sé que nada es seguro, sin embargo, prefiero morir intentando averiguar cómo se sale de éste palmo de tierra antes de que me maten escondido en un agujero.
– Aunque mi razón indique lo contrario, lo apoyo –dijo tras unos segundos pausados Sergi.

    La joven, callada y con los ojos abiertos como platos, se marchó indignada hacia un lado solitario del supermercado.

    – Dejémosla un rato –opinó su pareja, a la vez que se incorporaba y contemplaba al perro–. Busquemos algo de víveres para poder alimentarnos ahí fuera.


    Mientras Sergio rebuscaba alimentos precocinados, la mujer y sus dos hijos pequeños del hostal aparecieron, el sobresalto del joven fue exagerado. Vestían con las mismas ropas del otro día; no obstante, tenían buena presencia, como si nada estuviera pasando.
– ¿Cómo habéis entrado? –preguntó acelerado. Los tres estaban comprando con un carro como si nada ocurriera.

    – Vaya, eres uno de los chicos del otro día –dijo tras percatarse al rato de su presencia–; he entrado por el ascensor del aparcamiento subterráneo.


    Recordó que habían asegurado ciertas zonas del supermercado cuando fueron a buscar alimentos el día anterior y estaba seguro de que el ascensor había sido uno de dichos puntos, ¿qué más rarezas se podían añadir en esta situación?


    Los pequeños estaban agarrados al carro, de vez en cuando se soltaban y correteaban alrededor de su madre; en una de estas, la mujer cambió su sonrisa por una mueca de tremenda furia e inesperadamente agarró por los pelos a los dos. Los zarandeó con violencia mientras gritaba y los golpeaba:
– ¡Malditos niñatos! ¡Os he dicho que os estéis quietos de una puta vez! –la mujer los riñó de malas formas.

    Ante tal escena de crueldad, el joven se estremeció sintiendo verdadera pena por ellos.

    – Hoy apenas hay nadie para comprar, no tendremos que esperar cola –volvió a una sonrisa dulzona, dirigiéndose hacia él. Aunque ahora le daba miedo.


    – Sí… Por supuesto –tartamudeaba algo atemorizado el joven– Por cierto, si no es mucha indiscreción, ¿cuál es su nombre?
– Para nada –soltó una pequeña risita–. Me llamo Catalina, soy concejala en el ayuntamiento de Villa Isleña.

    – Vaya, una política –dijo con interés– ¿Qué opinas sobre las supuestas revoluciones contra “Green Fénix”?

    – ¿Supuestas? Me han fastidiado muchos días de trabajo sin poder hacer vida normal. La gente se olvida de que dicha empresa fue la que permitió la construcción de nuestra querida ciudad. Que aunque tengan casi todo el monopolio de mercado, generan muchos puestos de trabajo. Yo me he ganado un sobresueldo…
–se paralizó. Había hablado demasiado–. Olvida lo último que te he dicho.

    – Claro… –disimuló una sonrisa Sergio.

    – ¡Mira Luisa! Esto te gusta –cambió con radicalidad el tema mientras agarraba al chico por su mano, separándolo de su hermana enseñándole un vestido de niña.


    La actitud de la mujer era extraña; llamó a su hija Carlos y le mostró ropa masculina. Acongojado por estos estrafalarios personajes, corrió a encontrarse con sus amigos. ¿Una política corrupta comprando como si nada en un supermercado que se parecía cada vez más al de su ciudad mientras en la puerta aparecían extraños árboles, sueños que parecían reales y personas con mutaciones endiabladas? No, esto era una broma agria.


    – Sigo comprando, Catalina… –dijo el joven confuso.

    – ¿Y tu nombre, turista? –quiso saber su nombre Catalina.

    – Mi nombre es Sergio –respondió a regañadientes.
– No lo olvidaré –decía Catalina mientras le guiñaba un ojo.

    Yendo a recontarse con su amigo en el bar se percató de que una pequeña oficina con un ordenador disponible para ser utilizado. Entró en ella llamado por la curiosidad e investigó los archivos del software.


    La bandeja de entrada se encontraba abierta, en ella un correo un tanto amenazador de “Green Fénix” se había recibido para el que parecía ser el director del negocio. El mensaje narraba que si en un par de semanas no aceptaba toda su mercancía y quitaba los productos de las demás marcas padecería varios “accidentes”. Si denunciaba a la policía solo aligeraría el proceso, puesto que le recordaba que ahora la seguridad también corría de su parte. Acababa de confirmar lo que Catalina decía, había una enorme corrupción.


    Al poco tiempo, sus dos compañeros y el perro aparecieron. Se habían reconciliado, cosa que delataba sus caricias. Les relató todo lo sucedido, temían que esta trama se hubiera expandido a su ciudad.


    Al intentar enlazar esto con lo que estaban viviendo, encontraron en otro mensaje lo que “Green Fénix” pretendía suministrar. Productos relacionados con botánica e investigación biocelular… ¡Incluso asuntos esotéricos y paranormales! La empresa podría ser realmente la causante de todo.


    – Tenemos que tener cuidado cuando salgamos ahí fuera

    –comentó Lisandro–. Si dicha empresa es la causante de este desastre, el tercio de isla que ocupa puede estar soltando algún virus o gas alucinógeno.


    – ¿Quieres decir que podemos estar infectados por algo que desconocemos? –preguntó María.

    – O que estemos delirando. La niebla y todo lo que está sucediendo es anormal – respondió su pareja mientras le buscaba una lógica a sus situaciones.


    Temerosos, dudaron si llevarse consigo algunos artículos de la cruel empresa que habían tomado. No obstante, no les quedaba otra si querían estar bien alimentados. Suspiraron y marcharon dejando atrás su último refugio.


    Descendieron con cuidado y en el más absoluto silencio, de reojo miraban sin saber a qué contenerse. Los pasos se hacían inseguros debido a que el suelo estaba empapado y los miedos aflojaban las fuerzas. Ni la respiración, que era acelerada, se hacía con vehemencia. Decidieron saltar la barandilla de seguridad de un lateral para evitar introducirse de lleno entre la arboleda.


    Las paredes, el suelo, los coches, farolas, todo objeto inerte que permanecía en la calle estaba algo cubierto por moho; las zonas de jardín habían crecido rápidamente, aparentando meses de descuido humano; había partes de asfalto levantadas por raíces de árboles o cañas de bambú; ahora más que nunca la naturaleza se estaba comiendo el trabajo del hombre.


    El pequeño pastor suizo estaba inquieto. Tere había aprovechado que se encontraba en un centro comercial y había robado una correa. Ahora el pequeño animal podía ejercitar sus piernas mientras advertía del peligro.


    Siguiendo el mapa intentaban acceder lo más rápidamente posible a su objetivo. Pero algunas calles estaban cortadas por cientos de árboles gruesos, enormes rocas y enredaderas. No había posibilidad ni seguridad de atravesar esos obstáculos.


    Alguien estaba jugando con ellos y los llevaba exactamente donde quería. En el mapa iban tachando por donde no se podía pasar. Alguien los llevaba de la mano. Sudaban y temblaban a la vez. El calor que mostraba ahora la niebla, se contrariaba con el viento gélido que soplaba. Sensaciones totalmente desagradables.


    Caminando por lo que parecía ser una calle peatonal del centro, Rego tiró de la correa que sujetaba su dueña y ladró con rabia. Pisadas huecas resoplaron por el ambiente silencioso. Pisadas que ya conocían de antes.


    Cinco siluetas, quizás siete, se iban acercando mientras atravesaban las capas brumosas que cegaban más allá de sus ojos. Ocho monstruos sin alma con forma humana, nueve que quizás en antaño eran turistas como ellos, ahora su piel se agujereaba dando paso a espantosos árboles. Diez almas errantes que poco a poco los iban rodeando.
– ¿Qué hacemos? –dijo asustado Sergio lamentando haber dejado su hierro clavado en otra monstruosidad como esas.

    – ¡Corred hacia delante! –gritó su amiga.

    El grupo asustado aumentó la velocidad de sus pies que deambulaban perdidos por esas calles desconocidas con ambientación de celebración. La fiesta que hubieran disfrutado si nada de esto hubiera pasado.


    Se sintieron desorientados en lo que parecía ser una enorme plaza sin decoración alguna, ya que solo veían niebla y suelo. Sus corazones gritaban en su interior, el dolor de su existencia se incrementaba en esa caja blanca donde permanecían encerrados sin darse cuenta, como minúsculas hormigas en un enorme terrario.


    Se toparon de pronto con un edifico que les resultaba familiar. ¡Una de las bibliotecas de su ciudad! No podía ser, aunque en esos designios tan oscuros donde se encontraban daba la impresión de que cualquier cosa podía ser real.


    Asfixiados lloraban por un destino que no querían, abrieron las puertas de madera de la entrada y entraron sin apenas asegurar sus vidas, puesto que más de veinte criaturas les pisaban los talones.


    Gracias a quien fuera quien estuviera ahí arriba, la luz de la estancia estaba encendida. Aunque lo que exhibía era horroroso. Al atrancar la puerta con material que encontraban, se toparon con una biblioteca desbaratada y destrozada.


    – ¡Quillo! –llamó Lisandro a su amigo– Asegúrate de que la otra puerta está cerrada también y que no hay nadie en esta planta al menos.


    Un grito los asustó. El encargado de asegurar la otra puerta acababa de toparse con lo que parecía un antidisturbios totalmente masacrado en el suelo. Sobre este había un informe.


    Con toda la sangre fría del mundo, evitó vomitar delante de sus dos compañeros, Álvaro se encargó personalmente de que nada entrara mientras ellos estuvieran allí. ¿Sabía siquiera si ya habían entrado?


    Desplomado en el suelo, en las arterias sentía la presión sanguínea que había desarrollado durante tantos minutos entre correr y atrincherarse. Le temblaba el cuerpo y su cabeza era martilleada desde el interior. Miró sin mirar.


    Sus pensamientos estaban igual que la sala. Rasguños, pequeñas inscripciones, muebles rotos, libros revoloteados, varios bidones con palos para remover lo que en el pasado serían fogatas. Realmente estaban en una ratonera, tendrían que salir de allí pronto; o si no, sucumbirían como el cadáver.


    Con mucho miedo, Sergi estiró su mano y tomó los archivos que descansaban sobre el muerto, ya que su compañera no se atrevía.


    – Vaya, vaya –dijo empapándose con velocidad–. Son archivos sobre Sandra Vegas, la hija de Ronald Vegas, el fundador y dueño de “Green Fénix”. Viene una descripción de ella, fotos... Por lo visto desapareció días antes de nuestra llegada.


    – ¿Estaban los cuerpos del orden preparándose para la manifestación o por la desaparición de esa niña? –preguntó al aire María.


    Las instantáneas mostraban a una cría de unos doce años, rubia, delgada y con los ojos verdes. Su piel se mostraba muy cuidada. Vestía con el uniforme del instituto de su padre.
– ¿Creéis que aún seguirá por ahí deambulando? –preguntó Lisandro guardándose una foto.

    – La pregunta es si seguirá viva –pensó en voz alta su pareja de mala gana.

    – A mí lo que me preocupa es que este lugar es muy inestable para lo que se ve fuera –subrayó Sergio a la vez que miraba por una de las ventanas–. Hay como treinta criaturas.


    Uno de estos seres apoyó su rostro sobre el cristal. Su cara parecía una máscara de goma. La piel estriada derramaba savia y sangre. Un enorme tronco de madera con astillas de huesos irrumpía desde el interior de su cuerpo humano. Tenía un brazo pálido en el lado derecho, mientras que por el izquierdo una rama sobresalía. Caminaba con dificultad, haciendo ese sonido hueco con cada pisada.


    – Mirad esto –llamó la chica mientras investigaba unas cajas– ¿”Green Fénix” también tenía una editorial? –mostró varios libros con el logotipo de la empresa.


    – ¿Libros de religión? Parecen una puta secta –respondió su novio mientras se levantaba más calmado.

    – Aquí hay un diario que tiene toda la pinta de pertenecer al muerto –dijo Teresa.


    Leyeron los últimos días del policía con voz seria envuelta en un tenebroso rugir. Mandado para acallar unas protestas, la niebla sorprendió a los UIP. Perdidos e incomunicados, se toparon con extrañas criaturas. Poco a poco fueron cayendo e infectándose con la extraña savia de esos árboles mutantes que denominaron, Plantruos. Él consiguió atrincherarse en esta biblioteca que le recordaba a la de su ciudad natal, San Fernando. Tuvo que hacer hogueras controladas en el interior para espantar a los Plantruos. Las últimas hojas narraban el día a día en soledad, cada vez estaba más alocado. El tercer día apenas escribió y era el último del que se tenía constancia.
– Tenemos que escapar de aquí cuanto antes. No quiero sucumbir aquí al tercer día de prisión –decía Lisandro con pavor.

    – A parte de asesinar, sabemos que también contagian esos Plantruos –comentaba Sergio–. Esto se parece cada vez más un jodido juego de rol.
– Lamento decirte que estamos en una pesadilla muy real

    –le corroboró dando vueltas por el lugar.

    Sin más tiempo, las puertas principales empezaron a crujir. Miraron a los lados para buscar una salida o algo para defenderse. Se percataron de las varas que el policía utilizó para avivar el fuego. Tomaron las tres sin dudar.


    Entonces el acceso sucumbió, roído, desquebrajado, mostrando una fuerza colosal aquellos que en antaño fueron como ellos. Sudaban jugo pringoso que iban dejando por doquier, incluido trozos de piel que estaban mudando. Algunos ya exhibían las caras cruentas en la madera viva.

    – ¿Cómo está la salida trasera? –gritó Lisandro.
– Hay dos o tres –respondió su amigo al mirar a través de un ventanal–. Están la mayoría aquí mismo.

    Sin oponer resistencia corrieron y tiraron de la mano a Rego y a su dueña, puesto que ambos estaban paralizados del horror, incluso la joven tiró al suelo su arma.


    Extrayendo sus últimas energías, las esperanzas perdidas y la razón nublada, abrieron el acceso tras retirar lo que hace poco había puesto Álvaro y dieron comienzo a la acción desenfrenada e inesperada.


    Sergio, que encabezaba el grupo, propinó a su primer enemigo un golpetazo en el hemisferio derecho de la cabeza. Hierro que pudo contra madera, el crack que se escuchó confirmó el inicio de la masacre por la supervivencia.


    El segundo fue atravesado por lo que antes era el vientre. Sergio buscaba la debilidad de esos entes, como el que sufrió en la pensión. No fue así. Caía de espaldas por el peso que ejercía el condenado. Su amigo reaccionó en última instancia e infligió la misma herida mortal que en el anterior. Destrozaban cabezas.
– Nos atacan por detrás –gritó la fémina mientras abrazaba a su perro.

    – ¡Pues ayuda joder! –se enojó Sergio tras abatir un Plantruo más.

    Después del tercero no vinieron más. Corrieron a la vez que se alejaban de las esquinas de la salida para curar sorpresas. Temían rozarse con aquellos seres por temor a ser contagiados. ¿Tenían esos seres que morderlos? ¿Ser pringados por su savia? ¿Sufrir un latigazo de sus ramas? ¿Una mera herida por una astilla? Si hombres cualificados de la seguridad habían caído… Ellos con más inri se esfumarían.


    Calle abajo marcharon como almas llevadas por Satanás. Tropezaban y se levantaban sin dudar; más de una rodilla se vino abajo.


    Si la lógica estaba con ellos, la calle que descendía llevaba a unas marismas de su tierra. Pero como eso no existía en aquél endiablado lugar, se toparon con unas calles peatonales pertenecientes a Villa Isleña.


    La oscuridad, la niebla y múltiples criaturas cegaban su visión. El zumbido de marras volvía a destrozar sus tímpanos, los sudores fríos empapaban sus vestimentas y las fuerzas desfallecían por temores más que reales.


    Casi exhaustos, se toparon con la emisora de radio. Por fin llegaban a su destino. Para calmar la situación, hacía tiempo que no veían a ningún contagiado cerca. ¿Señal de que era posible descansar?

  


  
    Pesadilla 7 La voz de Baalberith


    “Se maquilló la Pretendida de los pueblos para que Baal no acose a los pueblos, para que Hadad vuelva a la tierra.

    De ese modo se regocijará toda carne, se llenará de gozo toda alma.”

    (Mito Cananeo)


    E l edificio no era muy grande. Planta rectangular con paredes de cal, un techo plano que soportaba una pequeña antena y carteles de promoción de la emisora y el periódico.


    La estructura interna estaba dividida en dos. Un pequeño vestíbulo era el preámbulo para ver en el lado izquierdo la redacción. En el derecho una sala de dirección y otra de emisión. Al fondo del pasillo se divisaba un aseo.


    No hubo tiempo de demora. Avisados por el cánido, una nueva situación de riesgo los absorbía. Tras dejar atrás a Teresa en compañía del animal, se aventuraron a poner fin a la espera.


    Lisandro iba despacio, no se podía creer nada de lo que acababa de ocurrir. Le dolían las piernas, su corazón estaba cansado y los poros de su piel se retorcían de tanto expulsar sudor. Su moral se arrastraba como las cadenas de un condenado.


    Sergio, necio a la hora de pensar en la muerte y cabezudo por sobrevivir, meditaba en su próximo golpe. No habían caído en la locura mientras vagaban en el caos de la calle y la biblioteca. Mucho menos iba a morir ahora por lo que pudiera haber tras la siguiente puerta en un lugar que de momento parecía darle seguridad.


    Al entrar en la sala de control, vieron a través del cristal un Plantruo torpe y tonto esperando a que una niñita saliera de la mesa donde se había atrincherado. ¿Podía ser esa la heredera de la fábrica? No había buen ángulo de visión desde su posición.


    Siguieron acercándose hacia la puerta con paso ligero. El sigilo tenía que ser su mayor protección. Cualquier ruido atraería la atención de la mutación infernal. Pisaban con cuidado, cualquier objeto tirado por el suelo era evitado cual mina para sortear un segundo más a la muerte.


    Suspiraron en sus adentros cuando vieron el acceso encajado. Sudaban por la tensión. Un empujón raudo a la puerta y una carga casi en el acto para evitar cualquier reacción posible. Una acción que no tendría retorno.


    Sergi no esperó más y corrió al interior. Antes que la puerta chocara al llegar a su máximo ángulo, el hierro atravesaba la cabeza del enemigo. Un grito los alarmó, la pequeña sabía que habían entrado nuevos seres.
– ¿Estás bien pequeña? –preguntó Álvaro que acababa de asegurar el habitáculo y ahora se disponía a agacharse.

    – ¿Quiénes sois? –preguntó mientras hipaba con un rostro acalorado y unos ojos brillantes por las lágrimas. No quería abandonar su escondrijo.
– Tus salvadores, ¿no te basta con eso? –respondió Sergio mientras arrancaba su arma de la víctima.

    – ¡Quillo! –le llamó la atención enojado su compañero– Así no confiará en nosotros.

    A los minutos, la niña salió y se mostró. Ambos quedaron sorprendidos. Aunque de edad temprana y acalorada por su anterior situación, la belleza hacía mella de lo que podrá convertirse en un futuro. Asimismo, comprendieron que se habían topado con Sandra Vegas.


    Vestía el mismo uniforme de la foto, una camisa de mangas largas oculto por un jersey verde sin mangas y una falda estampada cuadros de la misma tonalidad, sus rodillas estaban tapadas por unos calcetines largos negros y calzaba unos zapatos oscuros. A diferencia de la fotografía, llevaba una pasada negra en su lacio rubio pelo.
– ¿Cuál es tu nombre? –preguntó Sergi.

    – Mi nombre… –hacía un esfuerzo por recordar– Me llamo… Mi nombre es… Sandra Vegas.

    – ¿Te encuentras bien? –quiso saber sergio al ver que le costaba recordar incluso su nombre– ¿Tienes amnesia?

    – No recuerdo nada –se emocionó–. No sé cómo he llegado hasta aquí.

    Con cierta timidez, los chicos la intentaron consolar. Se alarmaron rápido porque escucharon un ruido a sus espaldas; no era más que Teresa. Suspiraron aliviados y, tras contarle quiénes eran, le narraron lo sucedido con las respectivas presentaciones.


    El espíritu de misionera y protectora de la muchacha hicieron que se creara raudo un vínculo entre las dos. El pastor suizo no enfatizó mucho con la niña, pero no le dieron mucha importancia a ello. Tenían que buscar pistas, la noche caía fuera y volvía a llover.


    Tras ocultar a la pequeña, a Teresa y al perro en lugar seguro, pasaron los dos restantes por la puerta de salida y la aseguraron. Tras esto, se metieron en la redacción.


    En los dos ordenadores que había, solo encontraron noticias referentes a la influencia económica que la empresa estaba teniendo en la zona. Al albergar tantos productos y precios tan bajos, muchos comercios locales cerraban y generaban mucho desempleo, aunque había que enfatizar que cuanto más crecía la empresa, más amplia era su plantilla autóctona.


    Tras una larga hora, la desesperación ganó a los jóvenes que se indignaban sin conseguir algo que los ayudara a averiguar algún dato interesante sobre esa enigmática empresa. Álvaro dio un golpe en la mesa y una de las múltiples pilas de diarios que había esparcidos por el escritorio dejaron al descubierto una carta y un disco compacto.


    Extrañados, se agacharon y leyeron el contenido. No hubo mucha sorpresa al ver que era otra amenaza; esta vez, ya sabían que se trataba del padre de la pequeña que estaba con ellos. Lo interesante era que no quería que publicitaran unas informaciones sobre su productividad e investigación. Con muchas ganas lo introdujeron en el lector del ordenador.


    – Me siento algo inútil –dijo Tere al ver que la pequeña estaba más tranquila, pero que era absurdo desbloquear su mente–, voy a intentar pedir ayuda o algo por la radio.
– ¡Eso! –pidió con ansia la niña– Me encantaría salir de este lugar.

    – Ya somos dos –le sonrió acicalándole el pelo.

    Decidió marcharse a la sala contigua, tras toquetear la mesa de mezcla, detuvo la música gregoriana que estaba sonando desde que pusieron la radio en el hospedaje de Pablo. Tras varios intentos fallidos consiguió poner en el aire la cabina. Regresó rápidamente para disponerse a hablar:


    – Eh… No sé muy bien qué decir… Me llamo Teresa y estoy junto con tres supervivientes más atrapados en Villa Isleña… Queremos saber si queda alguien más ahí. Estamos en la emisora local buscando una vía de escape. Por favor… Si nos estás escuchando, llámanos si puedes o únete a nosotros para poder llegar a territorio seguro.


    Sus lágrimas empezaron a florar. Volvía a sentirse perdida en un extraño mundo que no era el suyo. Añoraba su hogar, su familia, su vida rutinaria, su amor puro con su pareja. Entre tanta supervivencia se sentía algo alejada de él, su fuego se apagaba. ¿Por qué le pasaba esto a ella? ¿Estaría realmente deseando salir para rencontrarse con otras? Agitó la cabeza asustada bajo la atenta mirada de Sandra y su cuerpo le provocó un brinco.


    El teléfono de la zona técnica empezó a sonar. ¡Alguien había escuchado su mensaje! Corrió para tomarlo y tropezó con el perro que se le cruzó asustado por su reacción repentina.


    Descolgó el auricular y se le heló la sangre. Una sonrisa aguda y maléfica empezó a escucharse con una canción macabra que anunciaba muertes sangrientas en la última luna.


    El ordenador leyó con bastante demora para los jóvenes el contenido del disco. Cuando abrieron las carpetas se encontraron con varios documentos de texto con fotos adjuntas. El contenido narraba las pruebas evidentes sobre la manipulación y experimentación biológica con seres humanos. Fotografías de dichas pruebas y de noches de cacerías donde capturaban a indigentes para someterlos a las peligrosas pruebas.


    Asimismo, el objetivo de dicha experimentación era la de poner a prueba un virus del cual apenas se sabía nada. También se contemplaba los salarios de supuestos brujos y hechiceros para el proyecto, el cual estaba financiado ilegalmente con fondos públicos por el ayuntamiento.
Los dos pensaron si realmente todo ese proyecto tenía que ver con lo que estaba ocurriendo en Villa Isleña y ellos. Eso de la hechicería presente con la ciencia les resultaba sospechoso.

    – ¡Mira esto otro! –dijo mientras clicaba sobre un último documento.

    Las esperanzas volvían tras leer el titular. Misteriosamente el día anterior a los altercados el periodista denunciaba que el ayuntamiento estaba comunicado con la central de “Green Fénix”, que a su vez tenía una vía de escape de Villa Isleña. Asimismo, sospechaba si estaban tramando algo, ya que la construcción de los túneles había costado un gran dineral y la empresa se mostraba últimamente cerrada al público.
– Ya sabemos a donde tenemos que ir –de repente, un grito les caló las entrañas.

    Teresa se encontraba aterrorizada en el suelo con Sandra entre sus brazos y el perrito que ladraba. El aseo estaba ocupado por el cadáver de Xavier. Tenía un enorme corte en su cuello. Su mirada al cielo mostraba manchas de sangre seca sobre su ropa. En sus manos abiertas guardaba un sobre y una llave antigua de color roja.
– ¡La madre que lo parió! –gritó atormentado por la visión Sergio.

    – ¡Ya basta! –dijo enojado Lisandro mientras cerraba con furia la puerta.

    Tras varios minutos de reposo donde todos permanecieron mirando hacia la nada y mientras se cobijaban, tranquilizaron sus pulsaciones e intentaron recapacitar en sus futuras acciones con respecto al cuerpo del difunto.


    Con toda la serenidad posible, Teresa les contó que iban al servicio por la vivencia que habían tenido al enviar el mensaje de auxilio por medio de la emisora. Quería ir a enjuagarse el rostro. Por su lado, los jóvenes contaron lo averiguado a través de los documentos ocultos del periodista encontrados en la redacción y la buena noticia de la vía de escape.
– Entonces, ¿no recuerdas nada del trabajo de tu padre en su empresa? –quiso saber Álvaro con ansia.

    – No… No logro recordar… –intentaba esforzarse la pequeña.

    – Bueno –prosiguió Álvaro–, creo que como sabemos que esas cosas contagian y desconocemos si se trata como en las películas que hemos visto… Deberíamos de sacar entre todos el cadáver del lavabo y dejarlo en la calle.


    Sin muchas ganas, buscaron papeles, trapos, telas, lo que fuera con tal de no tocar el cuerpo. Pasado unos instantes, Sergi abrió lentamente la puerta, que chirrió creando más expectación. Sorprendentemente, el cuerpo había desaparecido. La llave y el sobre se encontraban en el suelo. Muchos abrieron la boca incrédulos sin darse cuenta.


    – ¿Qué está pasando? –se quedó sorprendida Teresa. El chucho entró a olisquear y cuando se aseguró de todo volvió a su postura dócil.


    Con tranquilidad, temiendo un ataque sorpresa, recogieron los objetos del suelo. La llave se guardó y el interior del sobren fue leído. Era un recorte del diario donde contaban el grave malentendido de una pareja de Villa Isleña. El asesino, Xavier, había matado a su esposa creyendo que esta le estaba engañando con su mejor amigo. Por desgracia, la mujer fue apuñalada en la puerta de su hogar, tras soportar maltratos físicos y mentales con anterioridad. En el interior del recinto, la fiesta y sus participantes habían quedado trastocados por el fatal desenlace. El detenido finalmente se suicidó en su celda.


    Las palabras iban calando hondo mientras el lector las pronunciaba en voz alta. La amarga lectura era un sabor ácido en los oídos de la compañía. Cuando la hoja no dio a más, Teresa seguía empecinada en el cuerpo y el miedo que tenía de usar el aseo a solas; menos mal que la pequeña se ofreció a acompañarla siempre que hiciera falta.


    La noche llegó rápidamente y con ella la lluvia se hizo penetrante, la niebla se intentaba colar por cualquier resquicio de las paredes y un extraño zumbido volvía a rascar en sus tímpanos. Con todo lo vivido, la cena fue rauda y la charla escasa. Había que salir de allí aunque tuvieran que adentrarse en esos túneles y la fábrica.


    Tras acabar la cena, Sergio, que de vez en cuando tosía con mayor frecuencia por momentos, sudaba demasiado y se le veían ojeras. Sandra, que llevaba un buen rato mirándole fijamente se acercó como un resorte hacia él y preguntó:


    – ¿Estás bien?

    – He estado mejor –respondió medio en broma.

    – No me jodas, ¿te has resfriado ahora? –se mofó su amigo.
– Estás infectado –dijo Sandra muy seria. Tras esto, desfalleció sin causa aparente.

    – ¿Qué dices? –se enojó Sergi. Teresa se acercó a la niña que musitaba que había recordado algo sobre su padre. Cuando alguien se ponía “malo” por sus experimentos, le daban vacaciones indefinidas. Lo último no gustó nada.
– ¿A ti te han mordido o algo? –preguntó su amigo algo asustado.

    – No… –mostró un cardenal en el antebrazo derecho con un aspecto muy desagradable, ya que en vez de ser morado, tenía un tono verdoso claro– Me arañé un poco con el Plantruo de la pensión.


    El silencio se apoderó de todos. Tere se alejó de él asqueada, hecho que hirió el alma de su amigo. Lisandro se acercó y le prometió salir de allí cuanto antes para buscarle una cura.
– ¡No voy a morirme, carajo! –se levantó enfadado y se marchó hacia las salas vacías.

    – ¿No vas a dormir con nosotros? –preguntó Lisandro.

    – Paso, no vaya a infectar a alguien –cerró dando un portazo–. ¡Ahí os dejo el hierro por si tenéis que matarme!

    Lisandro miró a su compañera sentimental con reproche. Esta se sintió traicionada y se volvió para recostarse con Sandra y el perro. La división interna era pura realidad, menos mal que los objetivos estaban claros. ¿Afectaría esto a la consecución de los mismos?


    Unos golpes irrumpieron la calma nocturna, cosa que hizo sobresaltar a Sergio, que intentó incorporarse con rapidez y se sintió débil por causa de su malestar general.


    Los golpes eran secos y vibrantes, como si cajas llenas de duro y pesado material se cayeran de unas repisas. No obstante el foco parecía ser el baño. Medio tambaleándose fue a abrir la puerta que comunicaba con el pasillo.


    – ¿Lisandro? –llamó al abrir la puerta y ver que la sala de la radio estaba a oscuras. Un nuevo “¡bum!” le captó la atención y sudando a mares se desplazó lentamente por la oscuridad.


    Mientras sentía sus latidos crecer, un gran mareo y una sequedad en la boca cada vez mayor, se acercó a la puerta y llamó preguntando si había alguien en su interior. Un sonoro golpe le respondió. Se fijó en que el resquicio inferior de la puerta no dejaba entrever luz alguna. Algo no marchaba bien.
– Ya he avisado… –tosió con fuerza y carraspeó– Voy a entrar, necesito beber un poco de agua.

    Nadie lo recibió en el interior. Ni siquiera la causa del ruido que le despertó. Con torpeza se apoyó en el lavabo y encendió la luz para verse la cara, su aspecto tan blanquecino con unas ojeras un tanto verdosas le horrorizó. Asimismo, las venas que se le marcaban con demasiada facilidad, mostraban el mismo tono que sus ojeras.


    Con un comportamiento un tanto estoico, se inclinó para acercar sus labios al chorro de agua del grifo. Negando lo innegable, se mezcló el rico elixir vital con sus sollozos. Se esfumaba la poca fe que le quedaba. Satisfecho y viendo que la carraspera no se le iba, hizo gárgaras.


    Escupiendo, se asustó al ver que su mucosidad era excesivamente espesa y pringosa, mera savia de un árbol. Se puso recto pensando que su fin estaba cerca y el reflejo del cristal proyectó su gran temor. El vagabundo de su futuro.
– Fracaso es lo que te espera –murmuró posando su apestosa y mugrienta mano en su pelo–. El tiempo pasa inexorablemente.

    El techo mostraba suciedad, el polvo era abundante y su alergia así se lo mostraba. Se sobresaltó cuando sintió la comodidad de un colchón.
– ¡Qué gracioso! –reía una voz fémina que le sonaba familiar– Te has quedado dormido y roncabas como un tronco.

    – ¿Cómo? –preguntó Álvaro tras incorporarse y percatarse de que se encontraba en la cama de su pareja fallecida. Esa por la que aún le comía la culpabilidad de su muerte.
– Tranquilo tontorrón. Ya despertaste –le dio un beso en los labios y remoloneó en su pelo sudado.

    – Esto… Esto no es real –su temor no le dejaba tranquilizarse. El desconocimiento de lo nuevo lo hizo salir de la cama con brusquedad y se incorporó en una habitación donde no estaba, pero sí hubo estado.
– Esto es tan real como tú quieras que sea –dijo con un tono risueño. Se acercaba a él con paso alegre.

    – ¿Qué hago yo aquí? ¿Por qué estoy aquí? –quiso saber Lisandro.

    – Deja a un lado la razón y vive el momento –le abrazó con dulzura–. Sabes perfectamente que en breve nos marcharemos a ese camping del que yo jamás regresaré. Tu corazón anhela viejos tiempos. ¿O acaso estás perdido en tu ensoñación?


    Tras decir aquellas palabras, introdujo su lengua en la boca del joven confundido. Sus labios se fundieron en un beso largo y eterno. Por fin, el corazón serenó el envío sanguíneo y dejó llevar sus manos y sus impulsos en un sueño irreal. Como lo que estaban viviendo.


    Un crujido en la pequeña ventana del cuarto asustó a Lisandro, al que le empezaba a doler la espalda por la diferencia de tamaño. Otro crujido lo escamó aún más y acabó separándose de ella.
– Vaya –dijo limpiándose un líquido verdoso que le asomaba de la boca–, se nos acabó el tiempo.

    Mirándola confundido, la joven empezó a soltar carcajadas mientras intentaba secarse en balde de una sangre verdosa que le salía por varios poros de su piel blanquecina.


    Los cristales del ventanal se rompieron dejando entrar unas extensas ramas con espinas que atacaron tanto a Álvaro como a la muchacha. Gimió de dolor cuando se le clavaron en la muñeca. Ella acabó atrapada por el cuello mientras se asfixiaba y ahogaba entre la resina que le surgía.


    Horrorizado intentó despertarse abriendo y cerrando los ojos con fuerza y encogiéndose en un rincón junto a un enorme armario. Temblaba y lloraba sin saber que hacer mientras desgarros de cuerpo humano le inundaban.


    Teresa se encontraba llorando con ira en el baño mientras que con su cuchilla acariciaba la piel de sus piernas con enormes paseos.


    – ¿Ves como no te quiere? –decía Sandra a Tere mientras sonreía y veía a través del espejo del baño el sufrimiento de su pareja– Así me gusta, que sufra en todas sus visiones.
La sangre goteaba en hilillos y se perdía por la porcelana del lavabo.
  


  
    Pesadilla 8 La serpiente de Cernunnos


    “Y antes de poder iniciar el acto, la ninfa se transformó en un cañaveral. Entonces, cortó la rama en siete trozos
y se hizo un instrumento musical” (Mito griego)

    S e despertó Sergio de un sobresalto. La luz entraba por las ventanas. La lluvia se había marchado y ya no se escuchaban ruidos no identificados en la lontananza. Si no fuera por lo vivido, diría que se encontraba en un día normal y seguro.


    Para su desgracia, la fiebre no se había marchado, había aumentado levemente. Se dirigió hacia el aseo con recelo. Al mirarse, su rostro no estaba tan verdoso y mortecino como en el sueño.


    No fue diferente el despertar de Lisandro. Corazón acelerado y sudores de la peor pesadilla vivida hasta entonces. Se percató de que Sandra y Teresa estaban ya despiertas, mientras se preparaban para salir de allí cuanto antes. Al girar un poco la muñeca agredida sintió dolor, efectivamente, mostraba unos cardenales muy grandes y temió estar infectado como su amigo.


    Teresa, antes de que sus dos compañeros se despertaran, en la intimidad de la madrugada se vendó sus heridas. Volvió a tirar la cuchilla por tercera vez, aunque sabía que volvería por arte de magia a su bolsillo. Sandra la consoló durante un buen rato. Había otorgado a la pequeña el origen de su ánimo, ya no confiaba plenamente en sus compañeros originarios. Incluso dejaba a Rego mayor libertad, ya no era tan importante.


    Tomaron algo sin intercambiar demasiadas palabras, evidenciando que la unión se esfumaba como un ave migratoria en épocas de cambios turbulentos. Se equiparon con todo lo que encontraron.


    Álvaro, preocupado por su situación vital, comprendió que la marcha sería más lenta porque su amigo había empeorado. No obstante, cuando Teresa solicitó ir más despacio se extrañó ya que su aspecto físico cansado no exponía señal de enfermedad, simplemente lo que cualquier persona padecería en entramados tan complejos como los que tenían que soportar.


    – Marcharemos a paso lento, pero seguro –comentó Lisandro–. Según este mapa del pueblo hay una calle principal que comunica directamente con el ayuntamiento. Esperemos no volver a ser sorprendidos por esas criaturas.


    – A mí ya me da igual –dijo Sergio con picaresca–. Si no me muevo, moriré; si me muevo y me atacan, moriré también. Las probabilidades tampoco auguran que si salgo de aquí no me matarán por temor a lo que se está germinando en mis entrañas.
– No te acerques mucho a nosotras por si acaso –le repudió Tere.

    – Intentaré no matarte antes de transformarme –se enojó con asco Sergi.

    – ¡Tranquilidad! –pidió Lisandro mientras se interponía entre los dos– Tenemos que escapar con vida. Intentemos ser un grupo unido hasta estar sanos y salvos.


    Con la misma insonoridad de las calles salieron de su escondrijo. Atravesaron la enorme plaza donde se encontraba el pequeño edificio y ascendieron una calle que, nuevamente, les transportaba a su ciudad. Cosa que confirmaron viendo ciertos edificios insignia.


    El centro urbano estaba totalmente irreconocible. Losas levantadas, los raíles del tranvía destrozados y algunas zonas eran intransitables, se habían convertido en verdaderas selvas. De las ventanas asomaban troncos fantasmagóricos con caras maléficas contemplando sin pestañear. Había verdaderos charcos de savia y las terrazas de los bares se encontraban destrozadas y carcomidas.


    Los jóvenes quedaron petrificados al comprobar quela iglesia caída era la más significativa. Un enorme árbol, con una madera muy gruesa, había rodeado la torre más alta, dando la impresión de estar apretándola. La copa cubría la estructura completamente por la parte superior. Las vidrieras habían desaparecido, mostrando un interior totalmente invadido por Gea. Lo verdaderamente tenebroso era ver al Cristo del pueblo atado por enredaderas con restos de resina por su cuerpo, dándole un aspecto de miseria e impotencia ante tal acontecimiento. Incluso Dios había sido vencido por su propia creación.
– La ciudad está siendo devorada lentamente –decía sorprendida Sandra.

    – ¿Estará San Fernando realmente así? –quiso saber Álvaro.

    – La pregunta más correcta es, ¿dónde estamos? –preguntó Sergio.

    Sus músculos vitales dieron un vuelco al escuchar unas pisadas secas y sonoras… A lo lejos, en la niebla, una silueta iba tomando forma poco a poco. Lisandro y Sergio se mantuvieron en la vanguardia del grupo. Tras múltiples respiraciones aceleradas distinguieron a la extraña mujer de blanco, Casilda.


    Caminaba abstraída mirando hacia los lados. Una vez incluso, el grupo creyó que saludaba a alguien… Alguien que solo ella veía. Iba de frente hacia ellos. Se quedaron paralizados, preparados para un supuesto ataque. La mujer muy ofendida soltó:


    – ¿Podéis dejar de amenazarme?

    – Lo… Lo siento… –tartamudearon ambos.


    – Me sorprende que la policía o los viandantes no os hayan llamado la atención –miraba hacia el alrededor señalando hacia la nada.
– ¿Cómo dices? –preguntó Teresa totalmente confundida a la vez que observaba sin saber a quién mirar.

    – En fin… Estos modales míos, aunque me hayáis amenazado, debería al menos deciros mi nombre si vais a seguir hablándome –dijo con educación forzada–. Me llamo Casilda Pérez.


    El grupo, haciéndose los ignorantes al oír el nombre y extrañados por su rimbombante actitud, se presentaron por turnos.
– Por fin demostráis respeto, aunque aún espero las disculpas de ciertas amenazas –y se cruzó de brazos algo testaruda.

    – Disculpe usted –se disculpó con la máxima educación posible Lisandro–. Le advierto que no son calles seguras desde los terribles acontecimientos de los Plantruos y la atmósfera tan tétrica y solitaria que vivimos…
Casilda rompió a reír mientras se colocaba una mano en su boca y la otra en la barriga. Todos la miraron atónitos.

    – ¿Plantruos? ¿Soledad? ¿De dónde habéis salido? ¿No veis lo concurrida y soleada que está la vía? –reía a carcajadas Casilda.

    De repente, sin venir a cuento, pidió disculpas e inició una charla con un ser invisible e imaginario que se suponía que estaba a su lado. Sergio cruzó miradas con Lisandro atónito, temiendo las locuras de la señora.


    – Hasta pronto señora –sonreía mientras movía su mano– . ¿Por dónde íbamos? ¡Ah! Sí, los “plan no sé qué” –dijo mientras marcaba el entrecomillado con sus dedos y puso una sonrisa frívola.


    Tras un silencio, pues tanta mofa les estaba incordiando a los jóvenes, continuó la charla un Sergio muy serio tras aclararse la voz:
– Me sorprende que se burle de nosotros cuando es la primera que está hablándole a la nada.

    – ¿A la nada? –se sorprendió la mujer– Parece que el exceso de sol de este mes veraniego os está afectando a los ojos.

    – ¿Sol? –subrayó Sergio extrañado– ¿No ve la bruma que nos ciega a más de dos metros? ¿Ni la destrucción causada por la extraña maleza?
– Creo… Creo que tendréis que ir a un oculista o a un psiquiatra… –se empezaba a asustar la mujer.

    – Y lo dice una señora que pasea con esa ropa tan estrafalaria

    –dijo enfadada Tere.

    – ¿Sí? Yo jamás había visto a nadie vestir como ustedes – afirmó mientras hacía gestos despectivos Casilda.


    Se vivieron entonces unos segundos enmudecidos incómodos. El agobio, la confusión y que el tiempo volaba en contra de la vida de Sergio, tomó las riendas de la lógica y preguntó guardándose su orgullo:
– Casilda, ¿me permite usted una pregunta?

    – Por tu pleitesía puede –contestó al mismo tiempo que ponía caras de desdén.

    – Verá… –se intentaba contener al mismo tiempo que temblaba de rabia ante la tozudez de la señora– Hará un par de días creo, vimos una emisión por la televisión local sobre usted, donde ponía que había desaparecido. Al poco, vimos una foto suya en un tablón de personas desaparecidas. En ambas ocasiones la imagen era un vivo retrato suyo. Es más, en el tablón venía su nombre.


    Mostró gran asombro en su faz. Se le cayó el parasol al suelo y sus lagrimales anunciaban su pronta actuación. Ahora la que temblaba era ella, mientras que sin razón aparente un costado suyo empezó a sonrojarse.
– ¿Me habéis estado espiando? –preguntó Casilda mientras entremezclaba furia y pena en su voz.

    – ¿En qué año te crees que estamos? –quiso saber Sergio.

    – ¡Obviamente en el 1812! Pronto voy a casarme –gritó con furia.

    – Esa boda jamás se celebró –sentenció con frialdad el joven– Y lo sabes.

    La mujer empezó a llorar y a encogerse sobre sí misma. El otro lateral imitó al que ya sangraba y el hermoso traje se mancilló irremediablemente:


    – Siempre que me despierto vivo el mismo día. Una feliz mañana que se torna en una triste tarde y luego en una espantosa noche. Cuando el mar me traga, vuelvo a despertar en mi cama, el día de mi boda, para sucumbir al final nuevamente… –dijo apenas con un hilo de voz la mujer.
– ¿Por qué vagas como nosotros? –preguntó Sergio con interés.

    – No hay más ciego que el que no quiere ver –mientras sus manos secaban sus ojos, moratones y heridas iban apareciendo en su hermoso rostro–. Es hora de aceptar mi final y dejar de aferrarme a una patética falacia. Pronto me plantarán, pronto me violarán y asesinarán… Por última vez.


    Siguió andando exudando tristeza y amargura. El grupo, absorto por lo que acababa de descubrir, no tuvo tiempo de apartarse y la triste figura los atravesó. Su blancura se fundió en el infinito y desapareció. En su lugar apareció una vieja llave como la que encontraron en el cuerpo de Xavier. Esta era de color gris. Se la guardó Sergio, al igual que la anterior.


    – ¿Es todo esto un desastre biológico? ¿Efectos de una corrupción demasiado gorda? ¿O qué puñetas está pasando aquí?

    –preguntó Sergio confundido.


    – Quillo, no tengo ni la menor idea, pero creo que acabamos de hablar con un jodido fantasma –intentaba asimilar Álvaro lo sucedido.


    – Sea lo que fuere, tenemos que seguir nuestro camino… Tristemente no nos queda otra cosa que seguir avanzando… Que sea lo que quiera el que esté ahí arriba. Si realmente hay alguien

    –dijo Sergio algo apenado también.
– O el que esté aquí debajo –murmuró Sandra. A los tres se les erizaron los pelos de la nuca.

    Tras tragar saliva, continuaron el camino en aquellos parajes dormidos. Bajo un ulular hipnotizador, el ambiente invitaba a que la muerte te recogiera entre sus brazos.


    Al retirarse la bruma, cómo si las cortinas de un gran teatro se corrieran para que la función empezara, pudieron ver que se hallaban a unos metros de su meta. El ayuntamiento y su emblemática plaza aparecieron; era el ayuntamiento de su respectiva ciudad.


    – ¿Seguimos en Villa Isleña? –recalcaba sus dudas Lisandro. El resto estaba igual, incluso Sandra decía que jamás había estado por esos lugares.


    No obstante, el bello recuerdo de su casco antiguo estaba siendo consumado. La figura ecuestre que coronaba la fuente se encontraba por los suelos. La estética de la botánica daba paso a una selva que cubría gran parte de la plaza y los edificios colindantes. Una enorme enredadera escalaba la fachada maltrecha del ayuntamiento. Lo que antes era una zona tranquila y bella, ahora enfriaba la sangre con un aura sepulcral.


    Les costó internarse en ese pequeño bosque urbano donde la presencia del hombre estaba siendo carcomida por la madre naturaleza. La brisa heladora que corría por allí desmoralizaba, aunque la presencia de alguien en las escalinatas les resultó familiar. Rego miraba en dicha dirección muy atento.


    Una tos similar a la de su compañero Sergi, pero con unas ropas familiares y un físico muy agradable en antaño los esperaba mientras fumaba. Como si de un espejismo se tratara, Benjamín se encontraba allí, mirando al suelo abstraído de su realidad.


    Con total parsimonia se iban acercando, el perro y la niña estaban indecisos… Todos lo estaban. Su viejo amigo, el que los abandonara tras deshacerse de sus señas humanas hecho una bestia, daba ahora caladas relajadas al cigarrillo y exhalaba el humo por la nariz.


    Apenas a unos metros, pegaron un brinco cuando este giró su cabeza raudo hacia ellos y los miró con unos ojos pocos halagüeños:
– No muerdo –gruñó.

    – Estabas un poco enigmático –alcanzó a decir Lisandro tras un momento de mutismo.

    – Fumaba mientras descansaba y asimilaba mi destino…

    –decía con misterio Ben.

    – ¿Qué ha pasado? –preguntó mientras se acercaba más Lisandro a Ben para estrechar las manos pero este se lo negó con enfado.


    – Me da igual este mundo, me importa una mierda lo que sea esta situación… Nada me importa… –seguía con habladurías sin sentido.
– ¿Tú familia está bien? –interrogó con mucha delicadeza en sus palabras Lisandro al recordar porque se largó.

    – ¡No los mentes en mi presencia! –gritó levantándose enfurecido y con intenciones de encararse con él.

    – Tranquilo, tranquilo –retrocedió Álvaro; Rego gruñó un poco.

    Benjamín estaba sudoroso, mantenía una lucha interna entre la tranquilidad y el enfado, su piel estaba muy blanquecina, más de lo habitual pensaron Teresa y Sergio. Aún vestía la misma ropa con la que lo dejaron marchar hacía unos días.
– Perdonadme… Es que ha sido algo muy duro –respondía al fin con tristeza.

    – No pasa nada –se sentó a su lado Lisandro y le pasó el brazo por sus hombros.

    – Yo… Me fui lo más rápido de la jodida isla… Tenía malas sensaciones, la desconexión con mi familia no era normal. La niebla me acompañó durante mi gran carrera, como una pared que me cortaba el paso para no poder volver, solo seguir adelante y descubrir la sorpresa. Tras llegar a mi barrio, encontré las cosas muy cambiadas. Silencio y presencia de muerte por donde miraba
–contó mientras sus ojos expulsaban lágrimas.

    – ¿Conseguiste salir? –preguntó perpleja Teresa– Nosotros encontramos los puentes caídos.

    – ¡A la mierda los puentes! –gritó– Yo cuando pasé aún estaban ahí.

    – ¿Y tu casa? –intentó tranquilizarlo su compañero volviendo al tema principal.

    – ¿Mi casa? –soltó una carcajada irónica– Ya no lo era, cuando abrí la puerta de mi piso todo se había llenado de ramas… Troncos gruesos atravesando las paredes, las puertas, los muebles… A mis padres y seres queridos… ¡A todos! –rompió a llorar agazapado sin control.


    Volvieron a enmudecerse, la banda sonora era el llanto de su colega. Sentían lástima por él, ya no tenía posibilidades de ver a nadie de su familia con vida, ellos querían pensar que hasta que no tuvieran los cadáveres delante, aún quedaban posibilidades, por muy remotas que fueran.
– Entonces, ¿San Fernando también se encuentra así de extraño como Villa Isleña? –preguntó Lisandro.

    – ¿Tú qué crees? ¿No lo ves? –señaló alrededor. Mostró un rostro acalorado un tanto extraño que hacía temerse lo peor. No dijeron nada.
– Seguimos en la isla, ¿no? –la confusión era máxima en el grupo, todos se miraban.

    – Ineptos –se rió–. Están jugando con nosotros. Vagamos de realidad en realidad. De situación en situación. En manos del “ser poderoso”. –contó Benjamín.
– ¿Qué hablas? –se levantó Lisandro nervioso que pensaba que le iba a dar una taquicardia.

    – Pronto lo comprenderéis. No obstante, pensáis que esto es “real”. Villa Isleña, San Fernando… ¡Qué más da! ¿Encontrarse las casas invadidas por supuestos Plantruos o lo que sea es normal?
–seguía con su explicación Ben de forma misteriosa.

    – No sé qué te pasa Ben –intentaba hablar ahora Sergio–. Pero sabemos que hay una vía de escape.

    – Veo que a ti también te han maldecido –sonrió Ben.

    – Quizás cuando nos encontremos con las autoridades o el creador de “Green Fénix” pueda curarme –y con tosquedad añadió–. Quizás aún también tú tengas cura.


    – Majaderos, el “ser supremo” lo controla todo. Jamás podréis escapar de aquí. Os pondrá punto y final cuando él lo ordene –escupió savia verde por su boca Ben, dejando caer su cigarrillo. Sergio sintió un temor en su interior acordándose de su pesadilla personal.


    – ¿Te encuentras bien? –preguntó Lisandro.

    – Curiosa pregunta –se mofó su amigo con una voz que


    parecía más grave de lo normal girándose para marcharse del sitio–. Un grupo de supervivientes procedentes de San Fernando con apodos muy estrafalarios se unieron a mí… No sé qué pasó, uno me vio algo raro. Yo estoy bien, ellos murieron.


    Al darse la vuelta su espalda mostraba una gran herida de la cual brotaba sangre y savia. Todos se estremecieron y temieron que en cualquier momento tendrían que atacar a su antiguo amigo, un gran compañero del alma.
– La noche es larga… Mejor lamentarse en lugares cerrados. Nunca al aire libre. –decía mientras se iba.

    – ¿Ben? –lo llamó Lisandro mientras se aliviaba al ver que este se alejaba y no se transformaba.

    – Es mejor que se vaya… –dijo la muchacha con retintín– Ya tenemos uno del que preocuparnos.

    Por el bien del grupo, Sergio hizo caso omiso y siguieron su camino hacia las oficinas provisionales del ayuntamiento. Porque si realmente estaban en San Fernando, o en un lugar endemoniado que imitaba su ciudad, estas dependencias se encontraban fuera del viejo edificio. Y no se equivocaron.


    Sin mucho tiempo para debatir lo descubierto por su amigo, aceptó que no eran delirios de una persona que está malherida; una extraña criatura con piel de madera y roca apareció desde los tejados del techo de una de las casas adyacentes.
– ¿Qué cojones? –gritó Álvaro mientras el suelo retumbaba por el peso de la gran criatura.

    – Tenemos que correr –decía Teresa con lágrimas en los ojos mientras se aferraba a Sandra y tiraba de la correa de Rego a la vez que la extraña criatura con forma de escorpión gigante erizaba su extraña cola.
– ¡Me cago en mi vida! –gritaba Sergio.

    Un gas verdoso inundó la atmósfera y todos empezaron a marearse. No sabían si su adrenalina los podría salvar, pero la pesadez de su cuerpo fue brutal. Intentaron acercarse al portal que significaba la meta esperando que algo los salvara, deseosos de que los últimos segundos se reiniciaran. Les fue imposible.


    Teresa, que se había quedado rezagada, vio como Sergio y su pareja caían rendidos al suelo. Se lamentaba por su actitud tan cruel con ambos, por esa duda que había sido plantada en su conciencia. Era tarde, no tendría ocasión para decirlo. No sentía sus piernas y su cabeza iba directa para el suelo provocando un sonoro golpe.

  


  
    Pesadilla 9 Utgard


    “De estos siete, el primero fue el viento del Sur… El segundo es un Dragón que al abrir su boca no se puede medir… El tercero es un leopardo sombrío, que se lleva a los jóvenes… El cuarto es un terrible Shibbu… El quinto es un furioso lobo, que no conoce el miedo… El sexto tiene tal desenfreno… que marcha contra los dioses… El séptimo es una tormenta, un viento maligno, que trae venganza…”

    (Mito mesopotámico sobre los demonios)


    L a figura de mármol, hermosa, tallada y bien pulida por un artista al que amaba con locura, su preciosa locura; retocaba su rostro, sus pechos, sus curvas, sus piernas; en definitiva, cada recodo de su ser. Inerte pero viva.


    Esa era la impresión que daba. Deseaba abrazar a su escultor pero, evidentemente, solo podía permanecer con los brazos encogidos sobre su esbelto cuerpo, protegiéndose de un chapuzón ajeno.


    Lo que al principio fue un espectáculo para la vista en aquél jardín tan cuidado y bajo aquel soleado clima, se fue tornando en abandono e impurezas sobre tan excelentísima obra de arte.


    El mal tiempo y el frío generaba suciedad y moho. Las inclemencias desgastaban la superficie esculpida con tanto esfuerzo. Al principio había preocupación por su creador, luego pasaba olvidándose de ella.


    Tanta fue la desazón hacia su ser, que chocaba con la estética de su emplazamiento. En vez de reparar, fue llevada hasta una esquina siempre en sombra. Empero, no fue ese su único lamento. Otra creación exótica y despampanante la remplazó. La atención giraba en torno a ella.


    Sin ganas de seguir padeciendo aquella tortura y aprovechando su soltura con respecto al suelo, con un gran levante se zarandeó y decidió destrozarse contra el suelo. Antes desaparecer que convivir con aquello.


    – Ya te lo advertí –confesaba una vocecilla en su cabeza–. Con el tiempo te abandonará por otra. Tu relación con él ha muerto. Aférrate a la venganza que te daré.
– Por favor, si no va a ser mío, no será de nadie más. Quiero morir junto a él –suplicaba la joven.

    – Entonces, ¿por qué no lo envenenaste cuando tuviste ocasión? ¿Por qué no lo aniquilas en sus sueños? –preguntaba la voz.
– Sinceramente, no puedo. Quiero que sea él quien se suicide junto a mí –respondía Tere.

    Los rayos del sol achacaban la blanca piel de Álvaro. Ni siquiera en el camposanto hacía fresco. Mucho mármol, mucho decoro inerte, pero el azote del gran astro era inevitable hasta para los del otro barrio.


    Sabía hacia donde iba. Sus generaciones pasadas descansaban ahí en su mayoría. No había nada más, aceptaba el paso final de la vida y que menos que ir a visitar a los que tanto se preocuparon por él.


    Extrañado, no encontraba a sus abuelas. A sus tíos que por mala suerte partieron y otras personas de su infancia. Confesaba que se había perdido por las solitarias calles del cementerio, donde leyó nombres para rencontrarse. Se quedó estupefacto.


    Analizó el nombre de una antigua pareja, sabía de su fallecimiento, pero ella vivió y murió en otra ciudad lejana a la suya. No obstante, como si una fuerza mayor le moviera los ojos, siguió descendiendo y se topó con otra fallecida, vieja amante… Luego otra… Y la primera de su vida. Estaban todas las que habían conquistado su corazón, menos su pareja actual.


    Llevándose la mano al corazón y al buscar apoyo en las tumbas de su espalda, contempló algo que le resultaba por infortunio familiar. Las lápidas lloraban savia. Borbollones de resina que iban desquebrajando la piedra. Hasta que salieron de pronto tremendas enredaderas seguidas de los mortuorios cuerpos vivientes de cada una de ellas.


    Deformadas, apestando y transformadas en Plantruos con tentáculos iban a por él. Su pasado lo tenía atrapado e iba a rematarlo.


    Temblaba en la oscuridad hedionda donde se encontraba. No sabía qué había sido de él, si vivía realmente o vagaba por alguna dimensión como el fantasma de Casilda.


    Pronto, una luz natural atravesó la ventana sin cristal. El ruido de ratas le alertaba de que estaba en un zulo. Se levantó buscando la posible salida. Se encontraba en un refugio abandonado en medio de un bosque.


    Tras gritar por asombro, buscó compañía humana. ¿Dónde estaría el resto? ¿Era eso el cielo? ¿O quizás el infierno? Aunque para ser el Inframundo era un bonito paraje botánico. Escuchó un riachuelo y sintiendo sed partió a beber.


    Se arrodilló y se inclinó adelante. El agua era cristalina, muy pura, típico manantial de las montañas más vírgenes. Sin embargo sintió un pinchazo en su estómago al verse reflejado.


    Se había transformado en el ser que tanto le atormentaba en los mundos oníricos. Era el vagabundo. Lloró, creía que su fracaso era su escape. Acababa de morir y en eso se había convertido. En un despojo social.


    Su lagrimosa actitud lo dejó atónito, lloraba sangre. Su piel volvía a ser la del infectado que era y su rostro mostraba ahora su final. Desfigurado y destrozado, sentía el verdadero dolor por todo su cuerpo. Una opresión en el corazón que le impedía latir con suficiente espacio. Exhausto, se tiró cara al río.
– Vigílamela –pedía una voz desconocida. Tras esto el ruido Tere se despertaba poco a poco.

    Se encontraba en el suelo de la recepción de las oficinas del ayuntamiento isleño. Sus dos amigos estaban dormidos, al igual que el pastor suizo. Sandra estaba arrodillada acariciándole el pelo con la mirada fija en sus ojos mientras susurraba:


    – Sé por lo que estás pasando. Sé cuáles son tus sueños. Sé que todo acabará como has pedido. Sigue llamando al “ser supremo” con lo que tienes en el bolsillo.


    Sin quitarle ojo, Teresa tomó lo que ya sabía que tenía, la cuchilla. Volvió a sucumbir a la necesidad de la lesión bajo la aprobación feliz de la pequeña. Su piel supuró más sangre.


    Sergio y Álvaro pronto volvieron a recobrar la consciencia al igual que el cachorro. Teresa volvió a lanzar su perdición y a cubrirse torpemente sus nuevos cortes. La presencia de la naturaleza y la destrucción también eran dueñas de esas dependencias.


    – ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? –preguntó mareado Sergi.


    – Me lo debéis a mí –respondió apareciendo por uno de los pasillos internos el hombre mayor de camuflaje que se cruzaron en la comisaría–. Si no llego a intervenir, ese enorme Plantruo os hubiera aniquilado.


    Mientras los incorporaba, les contó que él también se dirigía hacia la supuesta evacuación que existe en la fábrica a través de los túneles del ayuntamiento. Pero un gran golpe y unos chillidos les alertó. Viendo lo que era se tapó la nariz y gastó uno de sus cócteles molotov para matar al cazador y ponerlos a salvo. Él también había averiguado que son extremadamente sensibles al fuego.
– ¿Podemos saber el nombre de nuestro salvador? – preguntó algo desconfiado aún.

    – Mi nombre es José Saturnino y, antes de que todo esto se desmadrara, era un viejo militar que me dedicaba a la caza como pasatiempo –aunque no lo parecía, al decir viejo dejó a la luz sus incontables arrugas.


    Viendo que se podía confiar en él, los tres narraron los sucesos hasta llegar allí y sus objetivos comunes de salir de esa dichosa isla, aunque estaban extrañados porque los lugares les recordaban a su ciudad natal, San Fernando.


    – Antes de esto estaba con otros supervivientes… En paz descansen –se lamentó llevándose su sombrero de cazador al pecho en señal de respeto.


    – ¿Otro grupo? –recalcó Sergio como pudo debido a su creciente fiebre y su gran malestar– ¿No lo habrás aniquilado tú o algo?


    – Me siento ofendido por lo que dices, aunque es normal que desconfíes –contemplaba de vez en cuando el lugar armado con su rifle de caza–. Aunque si fuera mala persona, te volaría la cabeza pues sé que estás infectado.


    El chaval enmudeció. Tras su defensa contó que se topó con otro grupo que también venía de San Fernando. Tenían buenas iniciativas para sobrevivir, tunearon un autobús escolar que encontraron para convertirlo en un hogar sobre ruedas totalmente a salvo de cualquier ataque. Pero al ir al hospital a buscar equipo sanitario unos clones que decían desconocer su procedencia los sorprendieron. Sin embargo, descubrieron que en realidad eran Plantruos que desprendían un olor hipnótico y aprovechaba su apariencia para atacar en cualquier momento.


    – No me siento muy orgulloso –narraba mirando al suelo con la cara de furia– escapé porque me dejaron con mi supuesto gemelo en la planta baja. Cuando empecé a escuchar gritos y disparos supe que todo era una emboscada y lo maté. No pude subir, el edificio era una verdadera colmena de enemigos. Eso sí, por si acaso escapaban dejé allí el bus y yo me fui por mis propios pies.
Nadie interrumpió el relato y nadie se atrevió luego a romper el agrio hielo. Hasta que por fin, Álvaro interrogó:

    – ¿Sabes algo del “ser supremo”? Nos encontramos a un viejo amigo con su infección más avanzada que Sergio –señaló al aludido– y no para de hablar de una especie de creencia que era la que hacía todo esto. Sin embargo, en la redacción no vimos nada.


    – Puede ser porque lo único que había sobre ello era un diario –contestó sacando de su mochila el papel–. No hay mucho, lo poco que dice es que trabajan como una asociación secreta, al estilo de los masones. Creen que hay varias dimensiones y que se puede viajar a través de ellas mediante el uso de sus hechizos. Fueron financiados por “Green Fénix” al contratar a los dos cabecillas de la secta para sus experimentos con humanos. Sorprendentemente creen que la diosa Gea algún día se levantará y exterminará al hombre. Curioso, ¿no?


    Todos sintieron un desagradable cosquilleo entrelazando los cavos que iban averiguando gracias a José. Tras esto, se volvió hacia Sandra Vegas y preguntó con sarcasmo:
– ¿Así que tú eres la dichosa Sandra Vegas? ¿De verdad que no recuerdas nada?

    La niña, agazapada a Tere con claros signos de que no se fiaba de él, respondió con la cabeza. Entonces Saturnino se irguió y siguió hablando con los tres jóvenes:


    – No sé si descubristeis algo más sobre su terrible padre, Ronald. Se divorció de su esposa por experimentar en secreto con su hija e incluso se dice que con su mascota. Sin embargo, por más que la examino la veo saludablemente. Quizás solo sean rumores, o quizás experimentaba con antídotos y el virus. Si es así hay una posible cura.


    – ¡No es cierto! –gritó de repente Sandra– ¡Mi mamá murió por una enfermedad! Mi papá lo pasó mal. Yo sabía que realmente siempre estarían juntos.


    – ¿No decíais que no recordaba? –subrayó Saturnino mientras se volvía para ella otra vez.

    – De vez en cuando recuerda. Si se le estimula, lo consigue
–dijo Tere.

    Tras estas nuevas pistas aportadas por el ex militar, decidieron seguir su camino. En el exterior nuevamente aparecía la noche y la calma podría ser rota en cualquier momento. Estaban cerquísima de su objetivo y no podían detenerse ahora.


    Saturnino compartió una linterna con Álvaro, la otra se la quedó él. El interior estaba demasiado oscuro como para indagar sin focos.


    El grupo se internó dentro sin separarse un centímetro. El ex militar abría el paso seguido por Lisandro, a su lado Sergio moribundo andaba como podía. Teresa y la niña iban en la retaguardia acompañada por Rego.


    La estrechez de la morada del mal apenas daba lugar a sorpresas. Además muchas puertas estaban cerradas y algunas paredes habían sucumbido por gruesas raíces de árboles dimensionales. Todo fue tranquilo hasta que al fondo del pasillo donde se encontraban escucharon una puerta cerrarse. Rego prestó atención hacia esa zona con postura amenazante.


    Al llegar a ella, la abrieron lentamente para observar con detenimiento qué ocultaba. A parte de un enorme destrozo no vieron a nadie, pero un pequeño mueble, ajeno a todo mal, seguía bien limpio y en su sitio con todos los objetos que posaban sobre él, incluido un retrato de Catalina y Pablo. Solicitaron a José unos instantes para detenerse y este aceptó a regañadientes quedarse en la puerta para vigilar.
– ¿Qué diablos es esto? –preguntó perplejo Sergio.

    Álvaro tomó el pequeño marco, con miedo y palpo algo extraño por detrás.

    – Hay una carta y una llave de color azul –dijo en tensión.

    Sus dos compañeros se acercaron. Sandra se quedó y trató de calmar al perro que gruñía sentándose en lo que quedaba de una mesa de reuniones.


    La carta había sido redactada a mano por Catalina. Era una carta de amor hacia Pablo. En ella rememoraba la noche de pasión que había pasado con él tras haber engañado a sus respectivas parejas, donde ella había quedado embarazada. Sin embargo él no quiso hacerse responsable de dicho acto y amenazó con destrozar su vida política si hacía algo al respecto. Pedía perdón por sucumbir por culpa de la depresión a la “donación” de sus dos bebés a “Green Fénix” para sus experimentos a cambio de una cantidad ingente de dinero. A los pocos días le transmitieron la muerte de los pequeños. Parecía que a Pablo le había afectado eso porque pedía ella disculpas una y otra vez.


    Mientras leía en voz alta Álvaro, un crujir de cuerdas en la sala los alarmó. Pronto se percataron que la luz de su linterna proyectaba dos sombras colgadas del techo por unas sogas. Por más que buscaban el origen de esos cuerpos, no apreciaban nada. Sin lugar a dudas eran Pablo y Catalina. Sintiendo un tremendo malestar, guardándose Sergio la nueva llave, salieron de allí.
– ¿Habéis averiguado algo de interés para escabullirnos de aquí? –preguntó haciendo caso omiso a las caras de los jóvenes.

    – Para nuestra desgracia no –respondió Lisandro.

    – Intentad no volver a perder más tiempo –dijo serio Saturnino.

    Tras varios corredores más, se toparon con una doble puerta de madera que comunicaba con una sala de mediano tamaño corroída como el resto del edificio. Llamaba la atención el enorme cuadro del último alcalde intacto en la pared del fondo.
Había muchos escritos esparcidos por los suelos y el frío allí era muy elevado; tanto, que provocaba vaho al exhalar.

    – Tenemos que mirar bien por todos lados –pidió Lisandro.

    – Exacto, cualquier cosa puede ser importante en este macabro juego –corroboró José.

    Tras abrir y cerrar las puertas de los muebles, leían como locos cualquier papel, un golpe en la puerta les provocó un espasmo. En el silencio, solo roto por sus rastreos, un golpe seco retumbando en el eco de los pasillos desiertos agudizó el peligro manifestado. Primero uno, luego dos y hasta tres lamentos causados por cuatro arañazos. Cinco escalofríos en seis segundos. Siete fueron los trastos colocados para evitar la intromisión de los ocho Plantruos que querían entrar. Nueve más venían, no contaban ni con diez minutos para buscar la salida... Si la había realmente.
– ¿De verdad existe un túnel? –preguntaba desesperado Sergio mientras agarraba al rabioso tuso.

    – ¡Mirad! –llamó Teresa al resto.

    Tenía en una mano una nota escrita por el mismísimo alcalde. En ella decía que el túnel empezaba por su ser.

    – ¿Qué quiere decir con eso? –preguntó enojado Saturnino, que estaba nervioso por lo que se les venía encima– Las puertas no aguantarán mucho más.


    Álvaro se acercó al enorme cuadro, sintió que por allí el frío era más gélido y más húmedo. Una corriente se circulaba por allí. De repente, una idea le surgió y llamó al resto. Entre todos descolgaron la enorme pintura la tiraron a un lado.


    Esta dejó ante ellos un enorme pasadizo que descendía en la oscuridad. No se veía ningún interruptor ni ningún foco artificial... El ulular del viento era totalmente perceptible.


    – O nos aventuramos en las entrañas de San Fernando con nuestras linternas que están prácticamente agotadas –les miró Saturnino– O esperamos pacientemente nuestra muerte aquí.
– Para nada –dijo temeroso Álvaro–. Puede que estemos muy cerca de salir de este infierno.

    Lo más unidos posible se metieron en la boca del lobo. La luz no alumbraba allá abajo. El sonido no existía. La oscuridad era lo único que perecía. Ni los pasos, ni los latidos, ni los pensamientos; allí nada tenía volumen.


    No sabían si tenían los ojos abiertos, o cerrados. Algunos se ponían las manos por delante por si de pronto se estampaban contra una pared o algún monstruo. Fueron los momentos más amargos. Lloraban entre sudores por las altas temperaturas que de pronto allí había.


    No se percataron de que ascendían hasta que una luz al fondo los deslumbró. Sus pisadas sonaron metálicas. La temperatura se reguló. Se toparon con una verja sobre sus cabezas que en grupo levantaron y ascendieron a lo que era el vestíbulo de la famosa empresa “Green Fénix”.


    El edificio se componía de una estructura entramada de metales y hormigón, la tonalidad gris era la monocromía reinante. Enormes paredes con altos techos, cualquier paso retumbaba por aquellos lugares.


    La entrada principal era una enorme compuerta con un funcionamiento eléctrico que en esos instantes estaba estropeado. Por decirlo de alguna manera, se encontraban cara a cara con el final sin posibilidad de echarse atrás.


    Tras el mostrador de bienvenida había un enorme fresco que rezaba “Desarrollo y Familia”. En ella se veía a un señor viejo trajeado con el logotipo de la empresa. A su lado una mujer más joven, delgada y con el pelo negro sentada en un sillón rosa. En el lado opuesto del hombre, estaba Sandra Vegas tal y como estaba vestida en ese momento... En sus brazos, un cachorro de perro... ¿Rego?
– Por fin le ponemos caras a sus padres –dijo Sergio sorprendido.

    – Y por lo que veo Rego era propiedad de la familia –dijo mientras tiritaba Tere.

    – Cuando salgamos de este maldito lugar me aseguraré de destrozar a tu padre –advirtió Sergio a Sandra.

    – No es tiempo de detenerse a jugar a los detectives y a amenazar a componentes de nuestro grupo –pedía Saturnino mientras leía una nota del mostrador–. Por lo que veo aquí todos los trabajadores tenían que dirigirse a la planta superior y embarcar en un helicóptero de la empresa.


    Tras obedecer, se internaron por las escaleras más cercanas para subir, puesto que los ascensores estaban averiados. Estas no se internaban en ninguna planta. A excepción del penúltimo nivel, la sala de descanso que estaba justamente encima de la zona de experimentación. El famoso enclave donde tantas víctimas se habían originado.


    Lentos por la avanzada infección que transformaba a su amigo Sergio que pálido y solitario babeaba una sustancia verdosa como el solitario Ben y que de vez en cuando escupía esputos demasiado espesos, iniciaron la travesía de la última planta.


    Tan obsesionados estaban con la puerta del fondo, que no se percataron del lamentable estado del suelo metálico que pisaban. Verdaderos agujeros, láminas muy endebles y en muy mal estado. Tanto, que no soportó el peso del grupo y cesó su resistencia.

  


  
    Pesadilla 10 La semilla


    “Enlil, después de separar el cielo de la tierra, se hizo un azadón para cavar el suelo, y de éste, al primer golpe de su azadón, salió el hombre como una planta.” (Mito Sumerio)


    C uando la polvareda se marchó y el dolor de sus cuerpos fue decreciendo, indagaron un poco su actual situación. No habían visto ningún ser extraño que los molestara.


    Un quejido alertó a Sergio, Teresa, Sandra y Álvaro. Saturnino consiguió mantenerse en la planta superior azorado a un hierro que sobresalía. Buscando con la mirada, contemplaron un lecho con un hombre moribundo y un policía que los apuntaba con su arma, era Juan Rodríguez.
– ¡Aléjense de mi señor! –gritó con furia.

    – ¡No tenemos intención de haceros daño! –aseguró Sergio sin poder levantarse aún debido a sus temblores febriles.

    Rego, que estaba totalmente desquiciado ladrando hacia todos lados fue el que recibió el tiro de advertencia. Con total impunidad, el arma impactó en su lomo derecho, haciendo que se desplomara gimiendo. Sus dueños quedaron en estado de shock.


    – ¡Padre dile que pare de una vez! –dijo Sandra acercándose hacia el que decía que era su familiar. Sin temor a que Juan le disparara se fue acercando.


    Álvaro miró para todos lados. Estaban en un jodido laboratorio. Uno de los que tanto sufrimiento e injusticias había albergado. Donde tantos seres humanos consumidos por la pobreza habían perecido, donde seguramente Sandra y su madre habían sido expuestas a dichas cábalas científicas. Ahora la niña se enfrentaba al padre.


    Ronald estaba malherido en su estómago. Perdía mucha sangre, estaba pálido y muy cansado. Al contrario de los retratos, poseía muchas arrugas y las canas le estaban poblando la cabellera descuidada. La manta que lo cubría estaba empapada y el foco de luz que le alumbraba el rostro dejaba una mirada muy perdida.
– ¡Juan! –gritó Sandra con una autoridad increíble– ¡Te he dicho que te retires!

    Sergio e Teresa, aturdidos a causa del perro que se estaba muriendo allí mismo en sus regazos, y Álvaro atónito por todo lo que estaba ocurriendo, sintieron alivio al ver tan sumiso al asesino de perros escondiéndose en una de las esquinas de la estancia. Sandra se acercó a su padre, lo besó en la frente y se apartó de su lado. Lisandro deambuló medio ido escuchando su voz susurrar entre lamentos o eso creía.


    – No… No tengo mucho tiempo… –bisbiseaba en lamentos– Sé quiénes sois…


    El hombre, de supino, intentaba mirarle a los ojos mientras hablaba. A la vez que contemplaba el rostro de su compañero de palabra no le hacía falta esperar respuesta. Los días en Villa Isleña habían dejado una apariencia cansada, dañada y sucia en los tres jóvenes. Ese último dato había descompuesto aún más la obra física.


    – Me arrepiento… De todo el daño que he causado a mis seres queridos… Siempre… Siempre he vivido bajo la enfermedad de la ambición –suspiraba con quejidos Ronald–. Lo tenía todo. El virus no buscaba la venganza sino la regeneración… Esos sacerdotes…


    Tosió con furia. De su boca se expulsaba saliva y sangre. En cierto modo Lisandro suspiró. Sabía que la muerte pronto se lo llevaría, pero no iría acompañado por una transformación.


    – Mi esposa jamás volverá… Yo jamás expondría en riesgo a mis seres queridos… Experimenté con ellos… No… No lo niego

    –lloró Ronald–. Pero alguien cambió el rumbo de la investigación a mis espaldas… Ella murió. Quería divorciarse para no dejarme viudo… Pero, ¿qué más da? El vacío siempre estará ahí.
– ¿Por qué cojones entonces quiso entrar en otras dimensiones? –preguntó por fin Lisandro.

    – Yo eso no lo quería… Yo tan solo quería regenerar la naturaleza… Te lo he dicho. Eso es parte del credo de los brujos de marras… Me quitaron mi conocimiento, me quitaron la ambición y se llevaron mi luz… –contaba a duras penas el hombre.


    – Entonces, ¿quién fue? ¿Quién tomó el mando de la investigación? –se aferró a un cuerpo prácticamente muerto Lisandro.


    Una púa de un metro penetró en el corazón de Ronald sentenciándolo finalmente. Convulsionó aferrándose a un último hilo de vida para confesar mientras la señalaba:
– Mi propia hija… El fruto de mi ambición… Ella me hizo esto y ella me traicionó –confesó antes de morir Ronald.

    Sandra tenía el brazo estirado, de la palma de su mano se había desgarrado la piel y un exuberante agujero acuoso dejaba entrever el cañón del proyectil natural que acababa de lanzar.


    – A mi madre le diagnosticaron cáncer. Pero la medicina tradicional no servía; así que mi padre, aprovechando los grandes avances en regeneración botánica y la mutación de ciertos componentes del reino vegetal, quiso salvar a mi madre –contó con frialdad la niña.
– ¿Sabías esto? –quiso saber Sergi mientras abrazaba junto a su pecho a Rego.

    – Me habéis traído hasta aquí, como el “ser supremo” quería. Él dicta el destino de todos nosotros. Ha llegado mi momento de gloria. Me encontrasteis como una inocente niña desorientada, ¿en serio creíais que no podía aniquilar al Plantruo que me estaba amenazando? –dijo entre risas malévolas Sandra.


    – Pero, ¿cómo conseguiste engañar a tu padre? –preguntó inmóvil Lisandro, mientras Juan, en vano, intentaba reanimar a su señor.


    – Fue fácil. Enfrascado en sus buenas intenciones, dejó descontentos a los sacerdotes de la secta del Rotalre. Me acerqué a ellos, leí sus sagradas escrituras y los convencí para que me siguieran; a cambio, les dejaría manipular el virus con sus hechizos


    –contó con mucha frialdad la niña.

    – ¿Tú fuiste la causante de que tu madre muriera? ¿La que provocó este desastre natural? –se quedó sorprendido Álvaro.


    – Lo primero sí –dijo riendo Sandra–. Lo segundo, ¿seguís pensando que esto es natural? Deambulamos en los universos que el “ser supremo” quiere. La realidad está escrita, pero… ¿Qué es real? ¿Somos nosotros mismos reales? ¿O tan solo producto de una imaginación ininteligible para nosotros mismos?


    – ¿Por qué coño lo hiciste? –interrogaba Álvaro nervioso mientras avanzaba un poco debido a los gritos molestos de Juan que lamentaba la muerte de Ronald.


    – Poder. Mi padre estaba ensalzado en sus buenas acciones. Intentaba dar trabajo a todo el mundo adquiriendo todas las competencias comerciales. Algo muy contrariado, puesto que no todos estaban dispuestos a trabajar para él, independientemente de cómo pagara. Luego él y mi madre se empeñaron en querer salvar las selvas del mundo… Tras la enfermedad de mi madre, la cura del cáncer… ¡Y con la ayuda de los monjes podía dominar el universo! Pero no, ellos a sus cosas. Tenía que dar el paso costara lo que costara –contó al fin todo su plan Sandra.


    Tras esta última revelación, el cuerpo de la niña se fue tornando verdoso. Se encorvó su columna mientras iba creciendo a lavez que se desfiguraba en la criatura más horrenda jamás vista.


    – La estúpida de mi madre murió al ser infectada por una cepa de un virus débil, por ello apenas es una sombra en los mundos oníricos que va adquiriendo la forma de vuestros mayores temores. Voces que os piden que hagáis cosas, que os muestran el futuro o el pasado. –dijo Sandra.


    Los tres se estremecieron al oír aquellas palabras. Recordaron muchas noches en Villa Isleña delirando entre la realidad y la ficción de Morfeo. Los descubrimientos seguramente acabarían ahí, en las confesiones de una niña alocada.


    – Pero mi padre me descubrió. Tuvo que investigar. Asesinó a los sacerdotes y me quiso enviar a un manicomio. Ya era tarde, el “ser supremo” había sido invocado y la historia ya se había empezado a escribir. Las dimensiones se abrían ante mí y la niebla de lo virgen poblaba cualquier esquina de la tierra. ¿Os pensáis que su poder solo gira en torno a Villa Isleña? El Dios Rotalre me había bendecido, yo soy su máxima representante en este mundo –contaba mientras iba cambiando poco a poco su apariencia.


    Su voz, que siempre había sido dulce y afable, ahora era grave y grotesca. Sus ropajes se rompieron mostrando un cuerpo grueso y con venas como ramas germinando en su interior. De sus manos salían enormes garras y su mandíbula ulterior se había alargado en descompensación con la otra, exhibiendo unos dientes muy temerosos. Sus ojos eran minúsculos, llorando savia sin parar.
– ¡Qué horrorosa visión! –se mofó un enfermizo Sergio que se sentó exhausto.

    – Es la imagen de la inmortalidad. Graciasal “ser supremo” jamás podré ser destruida. Soy su profeta, él habla por mi boca al igual que habla por la vuestra… Solo tenéis que aceptarlo y conseguiréis vagar libres como el resto de este pueblo… Como los que han besado a Sergio –decía el monstruo que antes era una niña.
– Maldita zorra… –le insultó Sergio a duras penas.

    El hombre de la ley empezó a llorar mientras descargaba su cargador contra la nueva forma de la rescatada. Apenas lastimaban a la criatura, que debía encogerse por la gran altura que había alcanzado. Sin apenas esfuerzo, de uno de los capullos horripilantes que poseía un líquido impregnó a este y empezó a consumirse entre tremendos alaridos hasta provocarle su muerte. Lenta y dolorosa.


    Debido a este agravio, alocada por su supervivencia, Teresa corrió e interpuso su diminuto cuerpecillo entre sus compañeros y Sandra. Extendió sus brazos y por una razón inexplicable sus viejos cortes por todo su cuerpo empezaron a exudar sangre. La totalidad de sus brazos y parte de sus piernas.
– ¿Qué cojones es eso? ¿Qué haces? –se enfadó su pareja.

    – Son todas las penas que le has causado. Todas las discusiones durante vuestra relación –respondió con aires de alegría. –decía lo que antes era Sandra.
– ¡No le ataquéis! –pidió Teresa– ¡Es solo una niña!

    Sergio, sabedor de su muerte y de la de sus amigos, se desplomó bocarriba. Era la primera vez que se veía totalmente vencido. Su infección, la transformación de Sandra, la locura de Tere, el desquicio de Lisandro, la desaparición de Saturnino… ¿Saturnino?


    Este le miraba a través de los huecos del techo, por donde habían caído, haciéndole señas de tranquilidad. Le indicó una tubería que había sobre la monstruosidad, cargó su arma y empezó a contar diez segundos. Ya sabía lo que quería.


    – ¡Seguidme! –bramó Sergio mientras se levantaba con las pocas fuerzas que tenía, henchido con la sangre del animal y un sudor pegajoso que desprendía.


    Corrió y de un empujón tiró a su amigo, tras esto se acercó con mucho hacia Teresa para tirar de ella por una de sus manos. Esta le esquivó y se echó más hacia Sandra, la cual provocó un corte en una de sus piernas e imposibilitó su maniobra para salvar a su amiga.
– ¿Qué te crees que estás haciendo? –reía el monstruo.

    – Evitar nuestra muerte –decía mientras lloraba de dolor Sergio y se arrastraba bocabajo para alejarse.

    Tras el suspiro del arma se escuchó un gran estruendo. Todo tembló y los dos jóvenes, pese a sus posiciones, salieron disparados. Varias réplicas de menor grado se sucedieron debido a las maquinarias y otras vías de escape de gas que se originaban. Las quemaduras en la piel eran inevitables; el mayor afectado fue el héroe que intentó salvarlos. Sergio no podía más con su cuerpo.


    Una cuerda descendió inesperadamente del techo. Amarró a su amigo Álvaro que estaba catatónico y tras esto esperó que lo subiera. Mientras contemplaba las llamaradas que allí se originaban, vio pedazos del cuerpo de lo que había estado a punto de matarlo. Resopló.


    Sintió algo en su pierna, se asustó pensando que había llegado la hora de transformarse, que era imposible sanarse; se sorprendió cuando notó que en su bolsillo tenía dos viejas llaves más, una de color amarilla y la otra violeta. Ya eran cinco las que guardaba, esto debía de significar algo. Aunque lo desconocía.


    Muerte, destrucción, dar palos de ciego, vivencias increíbles, engaños, extrañezas, niebla, sangre, infecciones… La cabeza de Álvaro no daba para más. Se veía a sí mismo sentado en un trono de afiladas cuchillas. Sufría y solo sufría. El tiempo infectaba las heridas sin darle pie al retorno. La sala oscura solo lo alumbraba a él y muchos seres invisibles se reían de él. Lloraba, solo quería morir… Como su pareja.


    Teresa ya no estaba y jamás estaría… Se sentía culpable; “penas que le has causado”. Era malo, una terrible pareja. Su anterior amor se había suicidado y esta también. ¿Por qué su existencia era tan cruel? El universo tenía unas garras muy poderosas que le hacían arañazos profundos en su alma. ¿Para qué ser galgo si la desgracia siempre acaba alcanzándote?
– ¡Quillo, despierta! –un guantazo pringoso de su amigo lo acababa de devolver a la realidad– Tienes que seguir luchando.

    Se encontraba de rodillas, cara a cara con su amigo pálido y verdoso. Prácticamente no veía vida humana en él. Saturnino respiraba mientras recogía su cuerda. Debajo de él se veía un infierno llameante, que anteriormente había sido un escenario final de muchos que ya no estaban. Rego estaba tumbado de lado, mientras mecía afable su cola, sonriente ante las puertas de la muerte porque él había regresado de su enajenación. Lloró.


    – ¡Me cago en mi puta vida! –le volvió a golpear Sergi– ¡Arriba! Estamos cerca de escapar de aquí. Podemos salvarnos. No te hundas ahora.
– Venga chico, sé que es muy dura tu pérdida. Sálvate por ella… Yo sé que voy a morir –anunció de repente Saturnino.

    – ¿Por qué carajo dices tú ahora eso? –preguntó mientras se levantaba de mala manera Sergio. Temía que su transformación estuviera cerca, no se sentía la pierna herida. No quería comprobar si tenía ramas en vez de piel.


    – He encontrado en mi bolsillo esto –dijo José al sacarse otra llave de hierro, esta de color rosa–. Guárdala. He visto desde arriba que tenías unas cuantas. Cuando se me apareció escuché un susurro helado delatando mi fin.

    – Puede que sean trucos del “ser supremo” o de quien carajo sea. No te rindas, no lo he hecho yo y mírame –tosió de repente y escupió savia. Sergio se aguantó sus lágrimas.


    – No puedo más –habló por fin Álvaro tendiéndose sobre el suelo dejando uno de sus brazos colgado por el gran agujero–, sin ella…


    – Álvaro, acéptalo y sigue luchando por tu corazón. Ella así lo querría. Olvida su última acción de locura, olvida su cambio cuando nos metimos en esta mierda de islote, recuerda los bellos momentos a su lado durante los años que habéis estado juntos –le gritaba Sergio con una extraña voz.


    – Ya no está, ha muerto –seguía llorando Lisandro mientras contemplaba las grandes llamaradas que intentaban alcanzarle sin éxito. Creyó ver el rostro de su amada.


    – Imbécil –lo agarró Sergi por el cuerpo y lo puso nuevamente de rodillas para obligarle a mirar su rostro–. No somos héroes, no hemos empezado un juego donde había que salvar a alguien, no hemos hecho actos heroicos, no hemos evolucionado a mejor como los guerreros de las películas. Simplemente hemos sobrevivido como buenamente hemos podido. Hemos dado tumbos, hemos discutido y a ver si nos podemos salvar. Lo único envidiable que tenemos es nuestra valía de nunca rendirnos, no vayas a perder lo único que nos queda. ¡Levántate y sigue caminando!


    Tras estas palabras, sin responder, se secó las lágrimas y se levantó. Decidieron seguir su camino. Volvieron a mirar al fondo. La puerta que los liberaría de esta maldición. No se fiarían de ninguna apariencia. Cualquier cosa podía pasar, cualquier cosa podría detenerles o matarles.


    Abrieron la puerta con José delante. Dentro se encontraron una pequeña sala de espera con dos sofás, una dispensadora de agua y una compuerta de acero con siete ranuras, cada una de un color.


    Lo que más le llamó la atención fue su amigo Benjamín, el cual estaba sentado con peor aspecto, si cabía, que Sergio. Este tenía las piernas totalmente transformadas en ramificaciones y apenas poseía un aspecto humano. Si no llega a ser por la intervención de Sergio, Saturnino lo hubiera aniquilado.
– Me sorprende que halláis llegado hasta aquí –rió Ben pese a su penoso estado con una voz muy grave.

    – ¿Cómo has llegado tú? –preguntó Lisandro.

    – Veo que aun habiendo conocido a la máxima responsable del “ser supremo” en esta dimensión y pese a todo lo descubierto, seguís dudando del Dios Rotalre. Él dispone en su infinita diversión y elige a las personas que desea –explicó Ben con aparente esfuerzo por vocalizar.


    – Estoy cansado de oír hablar de dioses y de mierdas por el estilo –dijo Sergio mientras se sentaba en el sofá libre colocando con suavidad al animal herido– ¿Es por ahí por donde se va a la vía de escape?


    – “Vía de escape” –se mofó su viejo amigo– Es la salida de esta dimensión. Solo los que no hayáis sido tocados por el “ser supremo” podréis salir de aquí.


    Casi sin poder moverse, Sergio sintió como si tuviera la barriga llena tras una enorme comilona, se sacó de lo que antes era su barriga una llave verde que acto seguido dio a Lisandro.
– Otra más… ¿Esto significa algo? –preguntó extrañado Álvaro.

    – Los siete pecados de la secta, las siete ranuras de la puerta… –decía con voz gutural su amigo Ben.
Recibiendo Álvaro todas las llaves que habían conseguido, ya que Sergio no podía más, fue metiéndolas en las ranuras.

    Verde de negligencia, roja de arrogancia, gris de ignorancia, azul de violencia, amarilla de obediencia, rosa de vehemencia y violeta de apariencia. Tras esto, se oyó el crujido de un enorme pestillo que cedía para permitir el desbloqueo de la puerta, emitiendo un foco de luz que los cegaba e impedía ver lo que había al otro lado.
– Vamos –fueron él y Saturnino a levantar a su compañero del sofá, pero éste se negó.

    – Sabes perfectamente que ya no tengo cura –la voz de Sergio empezaba a asimilarse a la de Ben.

    – ¿Tú que nunca te has rendido? ¿Qué me has animado a seguir hacia delante? ¿Qué te conozco desde hace tanto tiempo?

    –volvía a llorar Lisandro.


    – Además, acaba de decir Ben que yo no puedo pasar – decía sin apenas moverse su amigo de toda la vida–. Llévate a Rego, quizás podáis sanarlo antes de que se desangre.


    Unas carcajadas estrambóticas irrumpieron la escena. Benjamín, que se le había rasgado la piel por el cuello mostrando sangre y órganos mezclados con madera, negaba sus palabras:


    – Sabéis tan bien como yo que ese perro fue bendecido por Rotalre. En los experimentos recibió la poca luz de bondad que le quedaba a Sandra. Por eso era una alarma de los demás bendecidos. Gruñía cuando algo os iba a atacar.


    Sin decir más nada, las palabras sobraban, los gestos hablaban. Abrazó a su amigo en la mayor de las tristezas, sintiendo como su cuerpo estaba demasiado irregular por algunas zonas entremezclado en un olor de sangre y jardín húmedo. Se despidió de Rego con una caricia en su cabeza que respondió el animal con un leve movimiento de cola. Sin mirar atrás, junto a un Saturnino muy serio, penetraron en la luz. Escuchó como el portón se cerró tras ellos.


    A los segundos, sintió al pastor gemir. Sergio se pensaba que era por su pronta muerte. Pero al mirar al frente vio a Benjamín levantarse totalmente consumido por el virus, como uno más de aquellas criaturas que los habían acosado durante esos caminos infernales.


    Miró a su lateral y vio un cristal con una esquirla puntiaguda. Con decisión y dificultad lo tomó. Ahora lloraba él. Sabía lo que tenía que hacer… Pero le costaba tanto… El tiempo apremiaba, con paso hueco y sonoro se iba acercando su momento final.


    – Amigo –dijo Sergio tras mirar de reojo al cánido entre lágrimas muy amargas–, no dejaré que sufras más. Ni que tu cuerpecillo sea una aberración con patas. Lamento hacerte esto. Gracias por todo, pequeñín.


    Sin poder ver por culpa de su pena y sin querer hacer la gran crudeza que se obligaba, preguntándose por qué ese tal Dios los estaba torturando de esa manera, clavó la punta de su arma en el tuso que tras un último canto exhaló su vida derramando lo poco que le quedaba.
Teniendo a su viejo amigo Ben a dos palmos de él dijo:

    – No te daré el placer de rematarme –fueron las últimas palabras de Sergio antes de suicidarse.


    Cegados, siguieron deambulando hacia delante con miedo a tropezarse o a chocarse contra algo. Con los ojos tapados con sus brazos, se percataron que la luz desapareció y que habían ascendido por una rampa. Asustados fueron abriendo los párpados.


    Se encontraban en una gran nave vieja y vacía. Detrás de ellos no había ni puerta, ni rampa ni nada. Los ventanales sin cristales dejaban entrar luz solar tras un cielo azul. No se escuchaba nada, salvo el teclear de un ordenador portátil.


    El ruido procedía de un sillón, alguien o algo permanecía sentado a la vez que tecleaba un documento que podía verse en la pantalla del mismo. No sabían qué hacer, José apuntó con su arma y Álvaro se fue acercando lentamente.


    Estando ya cerca de la vasta mesa de madera barnizada, la persona que había allí se irguió rauda asustándole. ¡Era él! Se estaba mirando en un espejo, salvo que esta persona no lo imitaba, era una copia viva.
– ¡Poco falta ya para el punto y final! –sonrió la copia mirándole mientras seguía tecleando.

    – ¿Quién diablos eres tú? –preguntó Saturnino que no dejaba de apuntarle– ¿Eres tú el “ser supremo”?

    – Efectivamente. ¿No es curioso que te parezcas tanto a mí, Álvaro? –preguntaba con una amplia sonrisa.

    – ¿Qué mierda es esta puta broma? –gritó Lisandro a la vez que agarraba a su copia por el cuello de la camiseta.

    – Yo os creé –y con facilidad se soltó. Mientras, Álvaro caía de rodillas apoyándose en la mesa.

    – ¿Qué quieres decir? –preguntó mientras cargaba su arma José.

    – Ya estoy cansado de sentirme amenazado –dijo ese extraño ser que tecleó y el arma desapareció.


    Ambos se miraban extrañados por este ser. Estaban confundidos, ambos respiraban raudos, les faltaba el aire, se sentían confusos por este extraño descubrimiento.


    – ¿De verdad pensáis que sois reales? Yo soy vuestro creador y vuestro universo no abarca más que unas páginas de dolor y aventuras. Sorteasteis peligros para averiguar cómo llegar hasta mí, vuestro creador. –contó ese extraño personaje.


    – ¿De qué estás hablando? Dios de no sé qué nombre. ¿Y por qué cojones te pareces tanto a mí? –preguntaba en estado de shock Lisandro.


    – Porque tú eres yo. Estás inspirado en mí. Eres una obra de arte que yo he generado. Un héroe que no puede salvar a nadie, un antihéroe; tanto, como la vida misma. Acostumbrado a que otros hagan el trabajo. –le contó.


    – Yo no soy la creación de nadie –decía desquiciado– Yo soy Álvaro, he venido de San Fernando a Villa Isleña a pasar unas putas vacaciones que me han salido caras…
– ¿Qué recuerdas de antes? –interrumpió el extraño ser– ¿Qué hiciste el día anterior a embarcarte aquí?

    – Yo… Yo… –Lisandro se puso pálido.

    – Exacto –se volvió a sentar en el sillón el hombre–. No he escrito nada al respecto. Soy Rotalre. En otro modo, el Relator de esta historia. El fallo de Sandra Vegas fue creerse una diosa como yo… Y ella también era una creación mía, una pena tener que dejarla morir tan fácilmente.


    – ¿Qué dices? –se ofuscó José– La maté yo con mi ingenio.

    – ¿Eso crees? –le preguntó el relator mientras se giraba a su máquina.


    Tras escribir algo en su ordenador, su amigo se paralizó y brilló. Cuando su luz se apagó se había transformado en Sandra. Luego, tras otro tecleo, aquella divinidad volvió a teclear y le dio forma de Rego.


    – No puede ser… –Lisandro estaba al borde de un infarto.

    – Sí que lo es –dijo con tranquilidad el relator.


    – ¿Entonces? ¿Todo lo que he vivido, sufrido y sentido es pura falsa? –preguntaba mientras sentía un cosquilleo por su cuerpo, con las pulsaciones aceleradas pensaba que le daba un paro cardíaco.


    – Dentro de este universo sí que es real. Fuera no es más que puro cuento. Quizás cuando se lean estas páginas el romance que tenías con Teresa ya es historia en el mundo real, o Rego habrá fallecido... O tal vez tú y Ben ya no seáis amigos... –contaba el relator.
– ¿Qué motivo te ha llevado a generar esta cruenta broma?

    –quiso saber Lisandro, que cada vez le costaba más respirar.

    – El entretenimiento. No eres más que un pasatiempo. Un recuerdo que siempre perdurará atrapado entre las páginas de tu vida. Mientras yo esté aquí, tu universo no tendrá fin. Pero cuando quiera ponerle punto y final, los créditos aparecerán y tu vida llegará a su fin. Pendes de un hilo llevado por otros, como los mismísimos seres humanos que se mueven pensando que no hay final y luego se lamentan cuando todo acaba –dijo el relator sonriente mientras se cruzaba de brazos y contemplaba con tranquilidad desde su silla a Lisandro.


    Álvaro no comprendía nada. Su aspecto desmejorado y con ojeras no podía compararse con su otro yo saludable y enérgico, que dirigía su falsa vida.


    Se lamentaba. No sabía si sentía y pensaba por voluntad propia o por lo que aquel otro Álvaro escribía en su ordenador. Dudaba de sí mismo, de su existencia, de si realmente valdría de algo seguir preguntándose cosas. Se veía como un juguete en manos de otro.


    – Tranquilo, personaje mío. Tu sufrimiento ya ha acabado. Otros decidirán si tu proceso ha valido la pena –le dijo sin esperar respuesta el relator.


    Su realidad desapareció, sus sentimientos se evadieron, la estancia se oscureció y su vida se evaporó como el final de una página que acaba siendo pasada y queda retenida en la retina del lector.

  


  
    Glosario e ilustraciones


    Q uerido lector, tras haberte empapado con mi novela creo que debería darte algunas explicaciones. ¿Por qué Villa Isleña atrajo a esos muchachos? ¿Por qué el virus de “Green Fénix” absorbió a Lisandro, Xavier, Casilda, Teresa y demás?


    He de decir que todos somos creadores de nuestros propios universos, nuestro mundo idílico, nuestras partidas de rol con amigos, nuestras pequeñas obras de teatro... Y todas tienen unos engranajes ocultos que hacen que las cosas vayan de una manera en concreto, así que ahora mismo quito la tapa de la ornamentación y os presento a cada uno tal y cómo es y por qué sufrieron la llamada de “Green Fénix”.


    No siempre uno dice la verdad, no siempre uno piensa lo correcto. Todos tenemos un pasado del cual nos avergonzamos, o tal vez nos guste omitir en ciertos coloquios. Informaciones que se suprimen para no causar mala impresión, para no dar “falsos” detalles de lo que “no somos”.


    Hasta el alma más pura podría corromperse por momentos, jugamos a ser héroes en simuladores de aventuras, pero no somos capaces de separar a dos personas conocidas en una pelea. Quizás incluso disfrutamos del morbo del correveidile, he ahí el motivo de por qué existen almas tan brillantes... Para así ocultar su propia oscuridad.


    El bien no es tan impoluto y el mal no es tan sucio, la equidad es el gris que gobierna nuestra monotonía. Las acciones de Álvaro mostrándose débil y con poca iniciativa, de Teresa siendo egoísta por sus propios intereses y de Sergio sacrificándose por los demás demuestra cómo los cobardes y los rencorosos se esconden detrás del que se deja la piel por el resto.


    Existirán escépticos que abandonarán a las masas como Ben, o de personas con una máscara que nos engatusa a todos como Sandra, gente fiel que dará su vida por otros incondicionalmente como Rego, o personas que se destruyan llevándose a sus seres queridos por delante como Xavier.


    He de decir desde estas líneas que cualquier coincidencia con la realidad es pura casualidad, ya que éste libro empezó como una partida de rol entre amigos que se aburrían un fin de semana por la tarde. Ha evolucionado mucho, pero he intentado que la esencia no se pierda.

  


  
    Álvaro Lisandro
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    - Edad: 20 años.

    - Ocupación: Universitario.


    - Razón: Álvaro conoció a Leire gracias al instituto, cuando entró en primero de la ESO coincidieron en la misma clase y los gustos similares de ambos hicieron el resto para que se juntaran en pandilla.


    Poco a poco, pasando los años y las primeras desventuras amorosas de ambos acabaron juntos. Pasaron años hermosos, donde ambos jóvenes se profesaban un amor puro e intenso, era un romance sano porque no perdieron amistades y siguieron explorando el mundo juvenil sin descanso.
Al traer Leire a María Teresa al grupo, la conoció en una academia de idiomas, el grupo de amistades fue creciendo aunque también aparecieron los primeros roces en la pareja.

    María Teresa se convirtió en una de las mejores amigas de Lisandro, cosa que provocó celos en Leire y llevó a la pareja a un tiempo de meditación. Es en ese momento cuando sucedió la gran tragedia.


    La pandilla casi entera se movilizó para ir de excursión a la sierra, allí Leire y Lisandro intentaban darse una oportunidad para volver. Ambos quedaron un momento a solas, habían tenido una discusión porque Lisandro se había emborrachado la noche anterior con varios amigos, cosa que a Leire no le gustaba.


    En medio de la calurosa conversación Leire se fue sin compañía... Desapareció durante muchas horas... Lisandro se preocupaba y la buscaba junto con los demás... Apareció casi al anochecer en el fondo de un precipicio cercano al lugar de la discusión, muerta sobre unos zarzales. Álvaro jamás se perdonó sus últimas palabras de odio hacia su persona y se sintió culpable.


    Por su cabeza sabía que salir con María Teresa para olvidar a Leire no era bueno y la idea de suicidarse llamaba a su puerta.

  


  
    María Teresa
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    - Edad: 19 años.

    - Ocupación: Estudiante.


    - Razón: María Teresa era una joven muy acomplejada, aunque abierta a conocer a gente nueva. Acababa de salir de una relación cuando un día en sus clases de la academia de idiomas conoció a Leire.


    Ambas se hicieron muy amigas rápidamente y el doble de rauda se coló entre las mejores amigas de Lisandro. Aunque intentara fingirlo, dentro de sí sabía que sus parejas siempre fracasaban por su obsesión y sus celos... No sabía cómo, pero con Álvaro sería diferente.


    Desde el primer momento estuvo metiendo cizaña entre los dos, cosa que provocó los primeros altibajos en la pareja. Hablaba mucho con Leire, ésta no sospechaba nada y para la desgracia de Teresa, ella no pensaba renunciar a Álvaro pese a todo.


    Las semanas fueron pasando y María se reconcomía por dentro viendo cómo, con mucho pesar, la pareja salía adelante de las zancadillas que ella originaba. Así que, en una noche de llanto por la rabia y celos que sentía, se le ocurrió la idea de quitar de en medio a Leire.


    Organizó la acampada en la montaña y sabiendo la debilidad de Lisandro por el alcohol y lo mal que eso le sienta a Leire incitó a amigos cercanos del muchacho a beber, sabedora que estos harían lo mismo con el muchacho y se aseguró que Leire lo viera todo.


    Cuando estos discutieron a solas, María estaba cerca espiando y al marcharse sola Leire la siguió con cuidado y sin que nadie lo viera la empujó por el barranco cuando esta se secaba sus lágrimas. Nadie sospecharía de ella ya que el grupo se encontraba disperso en ese momento jugando a varios juegos de escondite.


    Ante la evidencia de la fuerte discusión de la pareja, se sospechó que Lisandro había matado a Leire en un arrebato, pero María y varios más apoyaron al joven que quedó libre, aunque el grupo se disolvió.


    Ya tan sólo tenía que darle apoyo al joven que con el tiempo pasó a ser suyo, envuelto en una relación posesiva, tóxica y de celos.

  


  
    Sergio

  


  [image: ]


  
    - Edad: 21 años.

    - Ocupación: Parado.


    - Razón: Amigo inseparable de Álvaro Lisandro desde que lo conoció en el equipo de fútbol de su colegio. Vivió con él sus primeras aventuras por la calle y lo ayudó mucho a que se fuera integrando con más personas. Sin darse cuenta, Sergio fue el promotor de la gran pandilla que se formó.


    Sin embargo, sus grandes aspiraciones para conocer gente, salir y vivir la vida hasta quedar exhausto, no se compaginaban con sus estudios y su búsqueda de empleo. Dejó los estudios al terminas la ESO y en los trabajo duró muy poco por sus impuntualidades y su informalidades.


    Su familia y amigos tenían mucha paciencia con él, algún día sentaría la cabeza, al menos eso se decía así mismo. Aunque, dentro de su ser tenía miedo al fracaso, a quedarse sólo y pobre tirado en la calle, como un vulgar vagabundo... Tenía pavor, pero seguía sin ponerle remedio a su problema.

  


  
    Benjamín
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    - Edad: 22 años.

    - Ocupación: Artista.


    - Razón: Benjamín se unió al extenso grupo de amistades de Álvaro Lisandro gracias a un concierto de música rock. Él tocaba el bajo y Lisandro lo felicitó tras el acto, para un joven artista de una banda joven fue algo impactante y desde entonces siguieron hablando por redes sociales.


    De vez en cuando quedaban y salían en grupo, pero no fue hasta la muerte de su antigua pareja que la relación incrementó. Le dio mucho apoyo en sus momentos duros y se alegró cuando al tiempo el joven empezó a salir con María Teresa.


    Sin embargo, no salía con ellos el tiempo que deseaba por culpa de sus problemas en casa. Benjamín no era un buen estudiante, fumaba y le encantaba la música rock y heavy, cosa que en su casa no entendían.


    Sus padres tenían un negocio heredado por sus antepasados, una pequeña pajarería, y estaba deseando que su hijo se centrara más en sus estudios y tomara el relevo de la tienda, a lo que Benjamín se oponía. Tampoco tenían buenas palabras para su grupo de rock, sus padres siempre intentaban quitarle las ganas por tocar el bajo.


    Las discusiones fueron muy duras, más de una noche las pasó Benjamín sólo en la calle sin decirle nada a nadie. Lloraba mucho, no por estar en un banco durmiendo, si no por empezar a odiar a su familia.

  


  
    Sandra y Ronald Vegas
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    - Edades: 14 y 57 años.

    - Ocupaciones: Estudiante de instituto y empresario.


    - Razones: Ronald Vegas nació en el seno de una familia hispanoamericana. Su madre, norteamericana se enamoró de un joven gallego. Sus padres eran profesores de universidad, él de inglés y ella de biología. Ronald sintió los deseos de seguir los pasos de su madre y se interesó por ese campo.


    Estudió en las mejores universidades y con un afán por el dinero montó una empresa muy ligada a la naturaleza y a la medicina, intentando transmitir las propiedades del planeta Tierra a las personas.


    Tardó en casarse con su esposa, Elvira, una joven rica que aportó más financiación a su proyecto, que ya de por sí estaba dando muchos frutos. Al poco tiempo “Green Fénix” era ya una marca mundial que había hecho verdaderos contratos para el desarrollo médico con el Estado Español y había ampliado competencias por otros campos que habían sido un puro acierto al vender a bajo coste.


    Sandra Vegas nació en una familia muy poderosa y adinerada. Ronald, que albergaba buenas intenciones en su corazón, no pudo evitar hacer negocios ilegales para crecer a escalas inimaginables. No era normal que una multinacional controlara todos los campos explotables por la humanidad.


    Pero hasta los corruptos tienen un límite, fundó Villa Isleña para controlar el comercio de una ciudad sin competencias, pero experimentar con virus a cambio de vidas humanas iba más allá de la mente de Ronald.


    La extraña iglesia de Rotaler decía generar verdadera magia oscura que podría hacer inmortales a las personas, incluso revivirlas. Ronald no quería experimentar con ello pero Merche, su amada esposa, moría por culpa de un cáncer y sus productos no podían contra la muerte, así que empezó a invertir en dicha secta pero imponiéndoles límites.


    Sandra, que había nacido sin conciencia, se inició en la secta a espaldas de su padre y con la billetera en mano se alzó como papisa de la misma. Además, sin que su padre lo supiera, modificó el virus curativo que éste había extraído del mismísimo origen de la madre naturaleza y lo hechizó como la Biblia de Rotaler decía.


    Ronald, ajeno a todo, inyectó el virus modificado a su esposa, mutando y cayendo ésta en garras de lo desconocido. Su cuerpo pálido y verdoso expulsaba savia y sus ojos se tornaron mohosos... Ella no estaba en ésta realidad, su esencia vagaba por los sueños y los reflejos.


    Una noche, mientras Ronald lloraba la muerte de su esposa, Sandra corrigió los fallos que provocaron dicho daño a su madre y se inyectó el virus para ser rica, inmortal y poderosa. Ronald, sintiéndose un mal padre, con la única muestra pura de su virus,
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    inyectó a Rego, el último regalo de amor verdadero que le había hecho a su hija, para ver los efectos que este tenía e intentar poder salvar a las personas del desastre que su hija iba a provocar. Pero sin tiempo a más, la secta que Sandra había comprado y el virus modificado que corría por la sangre de la niña impidieron sus actos asesinándolo, haciendo que “Green Fénix” pasara a ser propiedad de Sandra.

  


  
    Xavier
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    - Edad: 40 años.

    - Ocupación: Oficinista.


    - Razón: Trabajó durante muchos años en una oficina bancaria y se casó joven con Tamara, su esposa asesinada por él mismo, pero sus últimos años de vida fueron muy oscuros.


    Sus prontos le llevaron a varias suspensiones de salario y su matrimonio empezó a pasar por momentos complicados. Empezó a beber por culpa del bar de Pablo Hernández, que aún a sabiendas de sus problemas lo incitó para asegurarse clientela fija.


    Los problemas se originaron al intentar tener un hijo con Tamara y descubrir que era estéril. Empezó a sentirse impotente y se encelaba cada vez que veía a su esposa hablando con cualquier hombre.


    Cuando sospechó que su mujer quedaba con Roberto, un compañero de su trabajo, no dudó sobre su infidilediad. Escondió el cuchillo jamonero en su gabardina y esperó varios días para contemplar con qué frecuencia quedaba su esposa en su casa con ese hombre...


    Ni preguntó, ni se aseguró de lo que pasaba, al tercer día entró por la puerta borracho y hecho una furia, lanzado hacia los dos que se encontraban sentados en el sofá de su salón riéndose. Seguro que se reían de él, pensó Xavier mientras levantaba amenazante la mano del arma blanca.


    Roberto enmudeció y se quedó quieto mientras recibía la primera y mortífera puñalada en su corazón, su mujer sólo pudo gritar el nombre de Xavier pidiéndole que esperara, pero éste enmudeció a su esposa por la garganta.


    Su salón era ahora un reguero de sangre y muerte, los cuerpos permanecían tirados en el sofá mientras Xavier se jactaba de clavar el cuchillo una y otra vez sin descanso, empapándose de sangre por todas partes.


    Se sentó entre los cadáveres para respirar y limpiarse la sangre, fue entonces cuando prestó atención a los papeles que había sobre la mesa. Eran documentos informativos sobre un campamento para alcohólicos y una lista para una fiesta organizada por su esposa y su amigo... Intentaban ayudarle con sus problemas...


    Lloró desconsolado, mientras en la calle se escuchaban sirenas de policía. Zarandeó a su esposa, pero ésta yacía muerta con la expresión de horror en el rostro... Se dirigió al lavabo, donde la gente echa la mierda, allí se quitaría la vida sin dudar.

  


  
    Pablo Hernández y Catalina
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    - Edades: 47 y 40 años.

    - Ocupaciones: Autónomo y política.


    - Razones: Ambos se conocieron cuando Catalina, Delegada de Urbanismo del Ayuntamiento de Villa Isleña, estrenó el paseo marítimo de la ciudad. cerca del establecimiento de Pablo y su esposa Sofía, parándose allí a tomarse un café.


    La relación entre los dos fue muy fluida, pasando pocos meses cuando ambos fueron infieles a sus respectivas parejas en el hotel central de la ciudad. Fue una noche de pasión carnal sin reparos.


    Catalina estaba dispuesta a dejar a su marido, pero Pablo en su cobardía decidió olvidarlo todo y seguir con su vida como si nada. Sin embargo, Catalina quedó embarazada de gemelos, cosa
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    que provocó que su esposo la dejara y quedara sola.


    La esposa de Pablo sospechaba algo cuando veía a menudo a la Delegada de Urbanismo por su establecimiento hablando a escondidas con Pablo sobre los rumores de su ruptura, así que un día tomó las maletas y dejó a Pablo.


    Éste, cobarde como de costumbre, enfureció y dejó de cuidar tanto el negocio como su vida. Pasaba de todos y practicaba malas artes para fastidiar a las personas en su vida... No fueron pocas las charlas para arruinar el matrimonio de Xavier mientras éste bebía en la barra de Pablo.


    Catalina seguía insistiendo a Pablo para que se quedara con ella, pero él, rencoroso y cobarde, amenazó con hacer público todo lo que pasó en el hotel, incluso algunas fotos que se tomaron indebidamente.


    Catalina dio a luz en completa soledad a Luisa y Carlos, dos gemelos que jamás quiso y que le provocó problemas mentales. Se dejó llevar por la corrupción y traficó con sus hijos con la podrida “Green Fénix” para que experimentaran con ellos.


    Cuando quiso echarse para atrás, ya era demasiado tarde, sus hijos habían muerto en unos experimentos... Antes de suicidarse escribió una carta pidiendo perdón a Pablo. Con la noticia del suicidio, dicha carta le llegó a su destinatario.


    Pablo, con una enorme deuda por un negocio que se caía a cachos, abandonado y arrepentido por ser un cobarde y una mala persona, ya que se había enterado de la locura de Xavier, decidió ahorcarse en su bar para acallar su culpabilidad.

  


  
    Saturnino
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    - Edad: 61 años.

    - Profesión: Jubilado.
- Razón: Saturnino siempre ha sido un cobarde. No solía afrontar sus problemas y jamás quería llamar la atención.

    Trabajó humildemente y se casó con una bella esposa, aunque sus problemas de cobardías y timidez no le dieron un matrimonio muy feliz. Un día, cansado de tantas discusiones se fue de su ciudad natal y escapó a Villa Isleña cuando la vio anunciada en un panfleto.


    Lo dejó todo atrás, sus hijos no le daban mucho amor y su esposa estaba cansada de tener a un asustadizo por marido. Le encantaba la caza y la pesca, lugares donde siempre iba solo y se sentía al mando.


    El grupo de personas que encontró y abandonó en el hospital de Villa Isleña pudo haberse salvado si él hubiera hecho algo más... Si no hubiera atrancado la puerta de salida del hospital para asegurarse que él viviría.


    Sus lágrimas vagando en soledad lo torturaban, pues siempre creía escuchar las carcajadas de su esposa diciéndole lo cobarde que era o el rechazo de sus hijos, que jamás vieron en su persona un ejemplo a seguir.


    Casi deja morir a Sergio y compañía, pero el recuerdo de sus pecados le hizo actuar rápido y utilizar su rifle de caza contra el gran planstruo. De todas formas, cuando todos sucumbieron al laboratorio por el hundimiento del pasillo de “Green Fénix” se pasó un gran tiempo meditando si huir o ayudar a los jóvenes.

  


  
    Casilda Pérez
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    - Edad: 28 años.

    - Profesión: Ama de casa.


    - Razón: Casilda fue asesinada hace años por unos hombres, que se dicen que eran soldados franceses y tirada al mar para que no se encontrara su cuerpo el día de su boda.


    La verdad es que Casilda fue aparejada con un hombre con grandes posesiones en las salinas de su ciudad, un buen negocio para la época. Ella también era hija de otra familia que poseía muchos esteros. La joven no estaba muy ilusionada con el matrimonio.


    Por un lado, el joven era muy distinto a ella, además de que ella amaba a otro joven, un trabajador pobre del grupo de su futuro esposo. Su esposo lo sabía y a escondidas planeó una estratagema para que, aún muriendo Casilda él pudiera heredar parte de sus posesiones futuras.


    Casilda se escapaba mucho a las salinas a ver al joven, que no era más que un vividor. El futuro esposo de Casilda le ofreció mucho dinero si hacía que ella firmara unos documentos falsificados, cobraría más si la joven desaparecía.


    El trabajador contó con un amigo y en uno de esos encuentros le enseñó los papeles a la joven que entendió el engaño. El chico llamó a su amigo y entre los dos la forzaron a firmar bajos amenazas de muerte. La joven se resistió y la extorsión pasó a violación.


    Casilda no podía creerse engañada por su amado muchacho y su futuro esposo. Ella no podía creer que estaba siendo violada por dos hombres, ella quería sumirse en una depresión y morir... Aunque sus plegarias fueron cumplidas.


    Su futuro esposo, escondido y atento a todo lo que ocurría, en cuanto vio que había firmado los papeles dio la orden de matar a Casilda y esconder su cadáver. La furia de le joven al morir era tal que su maldición sobre todas las parejas generadas por engaños y artimañas en sus tierras jamás acabarían bien.

  


  
    Juan
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    - Edad: 50 años.

    - Profesión: Policía Local de Villa Isleña.


    - Razón: Juan nació en la provincia gaditana y desde pequeño quería ser policía porque creía en la justicia y que podría hacer el bien. No pensaba en ser un policía de calle o de oficina, él quería llegar alto en la escala y poder hacer el bien dirigiendo a los demás policías.


    Pronto descubrió como la justicia social está muerta y sólo los enchufados consiguen sus metas de manera más fácil. Las oposiciones se le atragantaron durante muchos años, y con una edad avanzada consiguió entrar en el cuerpo de su ciudad.


    Relegado a ser un simple policía de oficina sin posibilidad de ascender, en cuanto las plazas se abrieron en Villa Isleña pidió traslado y consiguió entrar en la primera promoción del Cuerpo de Policía Local de Villa Isleña. Fue en el acto inaugural de la comisaría donde conoció al director de la empresa “Green Fénix”, Ronald Vegas.


    Su pureza había muerto, mantuvo buenos contactos con él y sabía del interés de la empresa en suprimir las fuerzas públicas de la ciudad y de instalar las fuerzas privadas. Ronald quiso averiguar cualquier trapo sucio para destruir a la policía local, así que a cambio de dinero y un alto cargo en el cuerpo privado de Ronald Juan actuaba como topo en la comisaría.

  


  
    Infectado
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    El virus, una mezcla entre ciencia y brujería, se transmite a través de contagio físico. El paciente cero, la madre de Sandra Vegas, jamás pudo contagiar a nadie por culpa de los fallos en la modificación del virus general. Sin embargo, Sandra Vegas aniquiló a todos los miembros de la central de “Green Fénix” y a los oradores del culto.


    Estos podían infectar a cualquiera a través de un simple arañazo, no habiendo un antivirus, ya que Ronald no pudo llegar más lejos en la investigación con el perro de la familia. No obstante, parecía que Rego no podía infectarse.


    El primer síntoma es una fiebre y malestar interior, no como el dolor de una enfermedad común, si no como algo que te araña las entrañas y va destrozando tus arterias. Esto genera que la piel se vuelva blanquecina y empiecen a generarse sudores constantes.


    En la columna vertebral se genera una semilla que germina sacando unas raíces que envuelven los conductos sanguíneos y emiten unas sustancias que espesa la sangre y la vuelve verdosa. Esto, unido a la piel blanquecina hace que se vean las venas capilares verdes desde el exterior.


    Las raíces entran en los pulmones, hígado y corazón, haciendo que la persona le resulte difícil respirar y sus pulsaciones desciendan. Además, los huesos empiezan a desencajarse por la intromisión de estas raíces y se pierde movilidad.


    Tras esto, la invasión interna empieza a expandirse al exterior, ya que las primeras raíces van tornándose en verdaderas ramas y troncos que desgarran el cuerpo por dentro. No mata a la persona, ya que la antigua circulación sanguínea se va sustituyendo por la nueva y el cerebro queda supeditado a las órdenes que Sandra dejó en la maldición; servir a su persona y contagiar a todos.


    Si las dosis de contagio son muy altas pueden ocasionar malformaciones en las transformaciones. En vez de árboles andantes, podrían surgir extrañas criaturas como la que atacó el catamarán que iba a Villa Isleña o la criatura que casi mata al grupo de Álvaro. Se podría decir que la maldición empezaba a superar las cuestiones científicas a favor de la madre naturaleza.
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